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Estábamos saboreando golosamente unos sundaes de 
frutilla, cuando de pronto la señora del doctor Longomarini 
se queda con la cuthañlls a mitad de camino y nos pregun- 
ta a boca de jarro: 

—¿Es verdad eso que dicen por ahí del teléfono? 

—¿Del teléfono? No sabemos. ¿Qué dicen por ahí? 

—Pues que le van a poner taxímetro, como a los co- 
ches de alquiler 

—¿Taxímetro? 

—Sí. En lugar de pagar diez pesos setenta por el apa- 
rato, como se ha hecho hs ahora, habrá que meter diez 
centavos por una ranurita cada vez que se quiera hablar. 
Y la comunicación sólo durará tres o cinco minutos. Si se 
quiere seguir la charla, otros diez centavos al taxi, y así 
hasta que se acabe la conversación o las moneditas. ¿Qué 
le parece a usted? 

—Muy ingenioso. Algo por el estilo hemos visto en 
las películas norteamericanas. 

Sí, en los Estados Unidos es posible que haya mu- 
chos multimillonarios que puedan darse el lujo del taxíme- 
tro. Pero ¿aquí? ¡Vamos! Si se establece el sistema, ya veo 
que cada fin de mes tendré que hipotecar una estancia pa- 
ra pagar la cuenta. 

—¿Tanto uso hace usted del teléfono, señora? 

—Claro está. Las veinticuatro horas del día no me 
alcanzan, realmente, para decir todo lo que me es preciso. 
Desde que me levanto, me instalo en un sillón junto al 
aparato, con la guía bien a mano, y no lo dejo hasta la no- 
che, cuando va me rinde el sueño. Yo necesito el teléfono 
tanto como el aire que respiro. Y nunca me he explicado 
que nuestros antepasados pudieran vivir sin él. Y personas 
distinguidas, como eran algunas: Juana de Arco, Isabel la 
Católica, Romeo v Tulieta. Sobre todo Romeo y Julieta, 
¿cómo se las arreglarían? 

—Eran tiempos de ruda barbarie y de espesa ignoran- 
cia, señora. 

—Eso creo. Pres, como le decía, el teléfono a nosotros 
no nos da abasto. Y eso que en casa somos pocos: yo. mi 
marido. el Poroto v Marlene. El Poroto tiene nueve años. 
v lo educo especialmente para que no me salga un oso y 
un salvaje por el estilo del padre. Quiero que aprenda bien 
todas las prácticas sociales v llegue a ser una persona muv 
culta. Así, a primera hora lo he acostumbrado a que hable 
en seguida por teléfono, salude a sus numerosos amiguitos, 
les pregunte cómo les va, qué piensan hacer durante el día, 
qué clase de gomina usan, si la mamá va a salir, etc., etc. 
Con Marlene, lo mismo. Como tiene cerca de veinte años, 
es cosa de ir ya pensando seriamente en el matrimonio, y 
no quiero, claro está, que se case con un desconocido cual- 
quiera. Para eso, es bueno que se vaya tirando sus lances. 
De modo que habla todos los días por teléfono con sus can- 
didatos — ya tiene cinco — para irlos estudiando. Porque 
yo creo que para conocer bien a las personas y saber a fondo 
sus intenciones, no hay como el teléfono. ¿No le parece? 

—Ya lo creo. Es usted una madre admirable. 

—Gracias. Y, además, hablo yo. Hablo con mis fami- 


Google 


ILUSTRACION ARGENTINA 
ABRIL DE 1942 
Director: F. ORTIGA ANCKERMANN 


liares, y con mis relaciones sociales, que son muchas y muy 
bien. Éso me lleva casi la mañana entera y gran parte de 
la tarde. ¡Qué gran cosa el teléfono! Es maravilloso. Ha 
suprimido totalmente una práctica tan engorrosa como era 
la de escribir o recibir cartas. Yo creo que en nuestros tiem- 
pos madame de Sevigné se moriría de hambre. Ahora se 
sevignea por el hilo de un alambre. ¡Es fantástico! ¡Y las 
visitas que se ahorran! Además, es muy entretenido. En 
estos días, por ejemplo, tengo muchas amigas que ya han 
vuelto de Mar del Plata, y, para darse tono, dicen que se 
han ido a pasar el final del veraneo a sus establecimientos 
de campo. ¡Y son unas bandidas! Porque es mentira. Les 
telefoneo a sus casas de aquí, de la ciudad, y a sus estan- 
cias respectivas, y así qe por descubrir que están en 
Buenos Aires hace ya bastante rato, y bien escondiditas en 
sus domicilios. 

—Muy gracioso. ¿Y tanto le interesa a usted saber su 
paradero real? 

—Como interesarme... no, no me interesa. Pero no 
me gusta que me tomen por sonsa. Y, al fin y al cabo, los 
que hacen los papelones son ellas. 

—Repetimos: muy interesante. 

—Ya lo creo. Y también me divierto mucho con cier- 
tos amigos y ciertas amigas que se distinguen por ser muy 
celosos. ¡Les armo cada broma! ¡Ocurre cada comedia! Es 
para morirse de risa. Además de todo esto, a veces se ligan 
las líneas, y así suele una enterarse de conversaciones muy, 
pero muy sabrosas. 

—¿Y su esposo, señora? Suponemos que también hará 
uso del teléfono. 

—Muy poco. Ya le he dicho que es un oso, un salvaje 
insociable. Hasta le molesta que nosotros hablemos, ¿se da 
cuenta? 

—¿Y por qué le molesta? 

—Porque dice que sus clientes — ya sabe usted que 
es médico — nunca consiguen comunicarse con él, porque 
el aparato está eternamente ocupado. “¿Y qué más querés? 
— le digo yo. — Eso te hace propaganda. Así se creerán que 
estás muy solicitado.” Pero él no entiende estas sutilezas. 
Y se queja de que sus pacientes, hartos ya de llamarlo sin 
resultado, acaban por prescindir de sus servicios, y se curan 
solos de sus nanas, o se mueren solos, sin necesidad de su 
ciencia. Y esto es lo que más le molesta. ¡En fin! Es un 
hombre que, fuera de su profesión, no entiende nada de 
nada. 

—¿Y por qué no resuelven el problema haciendo co- 
locar otro aparato? 

—i¡Si tenemos tres!... Pero no alcanzan, no alcan- 
zan... Y si ahora nos van a obligar a echar moneditas cada 
cinco minutos... 

—Le va a resultar una buena renta. 

—¡Figúrese!... Pero ¡vaya uno a saber si lo del taxi- 
metro es cierto! Quien debe estar bien enterada es la cuñada 
de Batistini. Tiene muchas relaciones en el gobierno. Se 
lo voy a preguntar. Con permiso... 

Y, rauda e ingrávida, se fué volando al teléfono, para 
ser feliz, una vez más, en su dichosa vida... 


Se complace en ofrecerle sus crea- 
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Remozar el cutis y embe- 
llecer individualmente 
cada rostro debe ser el 
mérito más grande de un 
masaje facial. Walter 
Vasen lo ha conseguido 


en su 


grado máximo. 
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¿Qué solución da 
Elizabeth Arden 
a los problemas 
de Belleza de 
las chicas de los 


Colegios? 


Yo me he profundizado en los problemas de belleza que afligen a las colegialas, pues 
las conozco por sus confidencias epistolares, telefónicas o personales. He aquí las preguntas 
más formulaaas,.con mis contestaciones. 


A, 
P; 


Imprudentemente expuse mi cutis durante el verano al sol y ahora lo hallo áspero 
y rústico... que me aconseja? 
C. 


Un pequeño cuidado matinal y nocturno, devolverá la suavidad y tersura con sólo 
limpiar el cutis con Cleasing Cream, refrescarlo con Skin Tonic y suavizarlo 

con Velva Cream. Ese es su deber para con su belleza. 

P, 


Deseo un maquillage sugestivo. No sé como hallarlo. Que debo hacer? 


C. 

Empleando tonos suaves de Lápiz Labial y Rouge en Crema que armonicen, una 
base protectora y el color natural en mis Poudre d' Illusion, acentuará el 
encanto de su edad. 

P. 


En vísperas de mi fiesta, apareció un inoportuno granito. Estoy desolada... Que haré? 


E 


All Day Foundation salvará su noche, disimulando ese huésped indeseable, que 
anuncia la necesidad de otros cuidados. 


Por eso Señora pongo a su disposición mi Salón, pues recibiendo mi famoso Tratamiento de 
manos de mis expertas, su hija volverá a lucir un cutis impecable. 
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Salón rden de Tratamientos de Belleza en Hiiepids! from 
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Ideado para destacar sus líneas señoriales en las residencias más suntuosas, 
y para llenar con suprema perfección su misión artística, es el combinado 
RCA Víctor AHR-241 una obra maestra de técnica y presentación, a la vez 
que fuente inagotable de deleite para quien es capaz de apreciar la música en 
su máximo refinamiento. 

RADIOLA - 24 válvulas - 8 bandas de sintonía EQUIPO GRABADOR - De alta fidelidad y 
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exquisitamente fiel. Cambio automático de NES PUBLICAS - Es una ventaja más de 
discos con todas las combinaciones posibles. este instrumento de potencia excepcional. 


Precio: $ 7.750.- 


El mayor surtido de discos de Sud América. 
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Desde el 15 de Abril, en nuestro nuevo local, Florida 463 


EIA ALTE a EMS A 


Susana Lloveras Dufaur compro- M. Julia Dufaur Larguía que 
metida con César Tezanos Pinto. formalizó con Rafael Vivot. 


Amalia Lacroze Reyes comprome- 
tida con Hernán de Lafuente. 


María Teresa Lanusse que se ha Delia Mansilla Derqui compro- 
comprometido con Ignacio Alemán. metida con Jorge del Campo. 


Mason CARRAU 


ERAUTE COLUTURE 


Cerrito 1320 
13 Maison traditionnelle de Robes de Mariees 
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RELOJES 


MERVOS 


INVARIABILIDAD 
Y ESPLENDOR DE 
ESTRELLA 


Un reloj “MERVOS” proporciona perma- 
nente y simultáneamente dos satisfaccio- 
nes a su poseedor: ¡la seguridad de una 
hora exacta y el halago de una joya 
moderna! 


1. “MERVOS” modelo “Van Gogh” para 
caballero. De oro 18 ktes., extrachato, con 


pulsera de cuero de víbora. 


2. “MERVOS” modelo “Byron” para caba- 
llero. De oro 18 ktes., con vidrio óptico, 
pulsera de cuero de víbora. 


3. “MERVOS” modelo “Sevigné” para da- 
ma. Caja artísticamente lapidada y pulse- 
ra de oro 18 ktes. Muy elegante para 


soirée. 


4. "MERVOS” modelo “Ariane” para da- 
ma. De oro 18 ktes., adornado con rubíes, 
con vidrio bombé, pulsera de gamuza. 
Para la noche. 


5. "MERVOS” modelo “Charme” para da- 


ma. De oro 18 ktes., con aplicación de ca- 
dena de oro y cordoné de gamuza negra. 
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Recuerdos literarios 


La originalidad literaria o la emoción 
auténtica, sin retransmisión, no florecen tropi- 
calmente entre nosotros. El escritor rehuye en- 
tregar su propia savia. Con más frecuencia lo 
adivinamos sentado frente al escritorio, mor- 
diendo el cabo de la pluma preguntándose, 
con los ojos puestos en la biblio- 
teca: 

—¿De quién me voy a acor- 
dar ahora? 

Se explica el fenómeno por 
el proceso de evolución de Ibero 
América. Todo fué trasladado o 
captado de las metrópolis materia- 
les o espirituales. Una consciencia 
nebulosa estimó que, así como se 
hacen construcciones semejantes a 
las de otros pueblos, era lícito 
también transvasar las ideas, el 
estilo, el texto, a veces, de las 
obras, sin más modificación que la que involuntariamente introduce 
la incapacidad del asaltante, 

Delmira Agustini Alfonsina Storni no tuvieron tiempo de 
viajar, y si esta última lo intentó fué tardíamente. Leyeron poco y 
sin entusiasmo. Pero se observaron, en cambio, a sí mismas con aten- 
ción. Escucharon las voces interiores. Desnudaron su alma sin remil- 
gos. Y a ese abandono ingenuo, que algunos podrían llamar sinceridad 
impúdica, se debe acaso, a la vez, la personalidad dentro de la Obra 
y el destino trágico en la vida. 

Como romántica exaltada, Delmira Agustini empujaba sus 
reacciones más allá de lo que se podía imaginar. 

$ tres escritores que designó como testigos en su casamiento 
— Juan Zorrilla de San Marta, duardo Vaz Ferreira y el que coor- 
ina estos recuerdos — estuvimos lejos de adivinar Bl epílogo que 
tendría la ceremonia. 
Igo extraño flotaba, sin embargo, en aquella fiesta, a pesar 
de los suaves violines y el rumor alegre de los invitados. 
novia se acercó a nuestro grupo, cerca de una ventana 
abierta que daba sobre el jardín, y nos preguntó, sonriendo: 
> 2 


sustini se adelantó hacia el escritorio, mojó la pluma y, sin cesar 
dejando a guisa de 
rúbrica un borrón que anunciaba la salpicadura de sangre. 

Pocos meses después supimos que había pedido el divorcio y 
”5 enteramos por los diarios del drama. Despechado por el fracaso, 
el marido mató, en una Suprema entrevista, a la que no respondía a 
SU amor, y se suicidó después. Así cayó, antes de cumplir veintiocho 
años, la mujer de quien dijo Rubén Darío: “es la primera vez que 
en lengua castellana aparece un alma femenina en el orgullo de la 
verdad, de su inocencia y de su amor, 
e Do ser Santa Teresa, en su exal- 
Lación diving”. 

Ni los padres, que la adora- 
dan, ni el marido, que era hombre 
Sincero, ni ella misma, que sólo co- 
metió el delito de soñar, tuvieron 
culpa alguna, Intervino la fatalidad. 
de Delm; ma visión que conservo 

Elmira Agustini es la de un 
Encuentro Casual, al resplandor de 
Ey de 6Sos crepúsculos de Monte. 
SA Inauditamente luminosos, en 
A Casas parecen flotar sobre la 

stera, Recuerdo que le pregunté: 
wi acia dónde va usted ahora? 
call E hacia el fondo de la 

Y después de Una vacilación 


declaró s1€ 
- » Siempre con ] i 
perurbablo a sonrisa suya, 


Hacia el sol... 


a enía su alma reberberaci 
de ali y de España, ¿lío del de 


Po . 
o ligada a la tradición de 
Y de un Pasado. Recuerdo y 


Alfonsina Dteprtj ze d 


Delmira Agustini. 


El destino trágico de 
Delmira Águstini y Alfonsina Storni 


por Manuel Ugarte 


savia tenían que encender constantemente el 

anhelo del riesgo y de la luz. 

También podemos ver un símbolo en el 
Ed que Alfonsina Storni dejó en la punta 
del muelle antes de saltar al mar. 

s que la conocimos desde su inicia- 
ción en las letras sabemos la dosis 
fantástica de idealismo que trajo 
al mundo aquella chiquilla frágil 
que, en sus comienzos difíciles, 
trabajaba toda la semana en una 
oficina comercial y se evadía los 
domingos de la tierra haciendo 
versos. La composición ue mejor 
la define es El clamor. Figura si 
ho me equivoco, en un libro ti- 
tulado Languidez. Pero las desilu- 


; Sarcasmos y mantenían un vigor 
combativo que estallaba en la conversación: 


—ÍN0o creo en el amor, no creo en la literatura, no creo en 


nada — me dijo una de las últimas veces que cenamos juntos en 
Buenos Aires; — sólo creo en la Poesía que está detrás de la 
muerte... 


Y como yo le reprochase la nota lúgubre que ponía en la 
conversación, hizo un revuelo con las manos: 

—Te estás poniendo viejo, papito. ¡Si la vida es divertidísima! 
Figúrate que Fulano... 


Ni la desesperanza del incurable, ni el arrebato del neurasté- 
nico la empujaron. Tomó, con serenidad, su decisión y preparó el 
viaje sin dar importancia al gesto, como quien deja la casa en orden 
antes de salir. Fué un enrarecimiento de las Perspectivas, un cansancio 
desganado, un espejismo de sonámbulo que se pone en marcha obe- 


pueden parecer secundarias, frívolas o inconsistentes. Pero ambas reci- 
bieron también, como castigo, pese a la sencillez bondadosa, el fiero 
orgullo que impide pedir auxilio en el desamparo. Si una palabra tra- 
dujo desfallecimiento, la rescató en seguida un chiste, una paradoja, 
una reacción brusca, que dejaba caer el telón metálico. Las vidas 
mejores suelen hacerse herméticas, temiendo que la sensibilidad las 
ponga en ridículo a los ojos del transeúnte. 

A pesar de la amistad que me ligó a Delmira Agustini y a 

onsina Storni, las dos seguirán 
siendo siempre para mí un misterio 
doloroso. Escritoras sin literatura, más 
mujeres que escritoras, vivieron 
y murieron en un mundo secreto y 
escapan a toda interpretación porque 
fueron excepcionales y porque cada 
alma femenina tiene “su abecedario. 
Junto a la obra perdurable, la hosca 
independencia, la probidad moral y la 
limpieza estricta, hay un gran hueco 
de sombra que nadie puede pe- 
netrar. 

Además, el poeta, en sus pa- 
radojales peregrinaciones, cuando, 
nuevo Colón del ideal, sale cie. 
lo afuera a descubrir universos, as- 
pira, en el plano espiritual, donde 
cambian las dimensiones y las je- 
rarquías, a  superaciones ue, por 
arbitrarias que parezcan, obligan a 
abrirle un campo ilimitado de evo- 
lución. Con él se cumple el rito 
o la evocación del más allá. Hay 
que dejarlo vivir en el milagro y 
en la inverosimilitud. No será siem- 
pre lógico o encomiable lo que hace. 
Pero rescata las desafinaciones, en 
zonas inaccesibles, como remero del 
espacio y piloto de la eternidad. 
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l sistimos a la agonía de un género musi: 
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evidente verdad, explicando muy justamente, 
0 cal. En verdad, la muerte próxima de la yn por ejemplo, que el éxito de Carmen depende 
A ha sido presagiada desde hace largo tiempo. Fal- 


| 
| 
| 


Dinar Capjnen lle 


so en sus principios, con frecuencia absurdo en 
sus representaciones, nos causa extrañeza que el 
drama lírico haya podido vivir tanto tiempo. 

Algunos protestarán: “¿Un género falso la 
ópera?... Hace más de tres siglos que domina 
como amo. De Monteverde a Debussy, hay po- 
cos grandes compositores que no hayan realizado 
para la ópera algunas obras maestras. Son ópe- 
ras las que, de Orfeo a Pelléas et Melisende, 
marcan las grandes etapas de la vida musical y 
caracterizan su extraordinario desenvolvimiento. 
Hoy todavía, cada vez que un teatro representa 
una obra gustada del público, la sala se llena...” 

Nosotros no queremos decir que la ópera 
sea indigna de éxito, sino que sólo pretendemos 
que este género, más que ningún otro, se en- 
cuentra en la necesidad de obedecer a reglas 

rjudiciales a su sinceridad, y que debe sacri- 
Feos demasiado al efecto y al halago. Como la 
tribuna del político, la escena de la ópera se 
encuentra, casi por obligación, cargada de te- 
mas puramente demagógicos, destinados a obte- 
ner aplausos. 

¿No es fuera de la ópera donde la ma- 
yor parte de los grandes músicos ha dado lo 
mejor? Muy grandes maestros, como Bach o 
Schumann, no la abordaron. De las óperas de 
Beethoven, con excepción de algunos raros frag- 
mentos, no retenemos sino las oberturas, es de- 
cir, piezas sinfónicas que pueden vivir una vida 
independiente. Haendel, Haydn y Schubert 
compusieron óperas por docenas. ¿Qué es lo 
que queda? 

Existe, es verdad, el ejemplo de Mozart. 
Pero mientras más avanzamos, más considera- 
mos a Mozart como un prodigio de la historia 
musical. No podía tocar a la música, en cual- 
quier forma que fuese, sin que no la animara 
con sus dones milagrosos. 

Habituando nuestros oídos a la monodia 
vocal solamente acompañada por la orquesta, la 
ópera nos ha hecho perder el sentido de la po- 
lifonía. Quedan pocos animadores capaces de 
interesarse en un cuarteto, en una música des- 
pojada de prestigios exteriores. Comparemos los 
aires más gustados de nuestra época, los de 
Massenet, con las obras de los maestros del Re- 
nacimiento, y podremos medir la regresión en 
toda su extensión. 

Un crítico escribía que no hay que exa- 
gerar la importancia de la música en el éxito 
de las obras del repertorio lírico. Enunciaba una 


menos de la partitura de Bizet que del carácter 
dramático de la obra de Merimée, de la vivaci- 
dad de los sentimientos que expresa, de su adap- 
tación escénica. En efecto, para casi todos los 
espectadores auditores, la música no es sino un 
ornato, un prestigio cuyas seducciones vienen 
a sumarse a las del poema y la escenificación. 
¿Y en esta pobre parte, quitada la música, qué 
es lo que se admira? Ordinariamente, es lo peor. 
Es el raseo sensual o sentimental, la fórmula 
brillante y hueca, la virtuosidad vocal. 

“Lo propio de la ópera — escribe La Bru- 
yére — es tener los espíritus, los oídos y los ojos 
en un igual encantamiento.” Pero es el buen 
La Fontaine el que tiene razón (como siem- 
pre), cuando nos dice: “Si los ojos están encan- 
tados, el oído no entiende nada...” El músico 
delicado se encuentra casi siempre molesto por 
un escenario que lo distrae de la audición. 
mientras que, por el contrario, el público que 
tiene pocos conocimientos musicales prefiere la 
ópera al concierto. Las inverosimilitudes que se 
exhiben en las escenas de ópera han sido siem- 
pre objeto de burlas. Ningún otro género se 
presta mejor a la parodia. Es suficiente a veces, 
para obtener un seguro efecto cómico, referir 
con un tono simple lo que se ve sobre la escena. 

La maquinaria del teatro de Wagner nos 
ha parecido siempre extremadamente cómica y 
la hemos condenado cuando, imponiéndose a 
nuestra atención, nos impedía abandonarnos a 
los acentos de la sinfonía wagneriana. Se pro- 
pone al auditor un lenguaje musical que ex: 
presa los más altos sentimientos, y se dan al 
espectador juguetes para niños grandes. 

No criticamos a la ópera porque sea un 
género convencional. Pensamos, por el contra: 
rio, que las formas convencionales deben ser 
abordadas con franqueza, y que no se debe in- 
tentar disimularlas en nombre de un pretendido 
naturalismo que no conduce sino a la peor y 
más hipócrita de las convenciones. 

Grimm escribía ya, en el momento de las 
célebres batallas entre gluckistas y puccinistas: 

“Los dúos están en de lo natural por- 
que nada es menos natural que ver a dos per- 
sonas que se hablan a la vez durante un cierto 
tiempo, sea para decirse la misma cosa, sea para 
contradecirse, sin jamás escucharse ni respon: 
derse”. 

¿Y los solistas, cuando se adelantan hacia 
el público para cantar su gran aria? ¿Y los co- 
ristas, cuya irrupción imprevista no parece 0ca: 
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uando el Gran Imperio de las Cuatro Regiones se derrumbó se agregó un do- 

lor a las muchas humillaciones impuestas a la subyugada raza del Sol: el ser tra- 

tada como raza bárbara. La vieja cultura floreciente en torno del lago misterioso. no 

fué para el ufano conquistador sino desdeñable expresión de mentes inferiores. Que- 

daron por eso en la penumbra la organización social y política del imperio de Manco 
Capac, el enigma de sus quipos y la ciencia de sus amautas. Persuadido de que fuera de la 
propia no existía en el mundo otra civilización digna de miramiento, el dominador no vió ni 
quiso ver la del pueblo sojuzgado. 

Algún cronista curioso se inclinó, sin embargo, a estudiar el pasado incaico e hizo lo 
propio tal cual misionero evangélico, conmovido por la mansedumbre del antiguo amo de 
América. Pero en general la vida cultural precolombina quedó casi ignorada, teniéndosele al 
habitante de Tahuantinsuyo por idólatra y por bárbaro. No debían venir hasta más tarde in- 
vestigadores y eruditos capaces de rectificar tales conceptos; y fueron éstos quienes, dejando 
al conquistador entregado a sus tareas de avasallamiento, se dieron a profundizar la historia 
de la dinastía peruana y a mostrar cuanto de superior existía en ella. Entre los distintivos 
de la cultura aborigen púsose entonces de resalto la riqueza de su idioma. Rica, vigorosa, fle- 
xible, capaz de setlejor todos los matices del pensamiento y de la emoción, la lengua incaica 
reveló los valores que la han hecho sobrevivir a las contingencias del vasallaje, y perpetuarse 
hasta nuestros días en determinadas regiones del extinguido Imperio del Sol, donde ella se ha- 
bla todavía. En la organización social del mismo, tan minuciosa y evolucionada; en su ciencia 
— empírica o intuitiva, pero no por eso menos reveladora de un estado intelectual avanzado; 
— en sus artes, profundamente originales, ejerció poderosa influencia el idioma. ¿Cómo no 
había de ser también él expresivo instrumento literario entre hombres de vida interior intensa 
y honda? Se han señalado muchas veces el lirismo y la ráfaga emocional que templaron el 


ANFITEATRO INCA, EN PISAC. 


alma del pueblo quechua, pero no se ha escudriñado suficientemente su literatura. 
El género teatral, por ejemplo, acusa en ella inquietudes y refinamientos sorprenden- 
_ tes. Unánime es, sobre este punto, el testimonio de los más antiguos y autorizados cronistas 
que hablan de verdaderas “representaciones” dramáticas realizadas en los días felices del im- 
rio, y es Garcilaso mismo quien mejor nos ilustra sobre el particular. Según él, los amautas, 
epociatios de la sabiduría ancestral, eran al mismo tiempo que filósofos, maestros y oráculos, 
autores de tragedias y comedias. ¿Podían en verdad denominarse tragedias y comedias aque- 
llas obras? ¿Les cuadraban nuestras máscaras clásicas? No podemos comprobarlo, pues del 
en ye OS arte autóctono nada o casi nada nos ha quedado, a no ser tradiciones y conjeturas. Es lo 
robable, sin embargo, que las llamadas tragedias y comedias por el entusiasta Garcilaso, só- 
E alcanzasen a ser diálogos compuestos sobre sucesos y costumbres peculiares, con elementos 
de coreografía y música. 

Según aquél, las funciones referidas se verificaban en solemnidades favorecidas por 
la presencia de la familia real, y eran en tales casos personajes de prosapia dinástica los in- 
térpretes, cuando no curacas y guerreros de alto prestigio. Hazañas militares de ejércitos y 
capitanes imperiales constituían los argumentos de las tragedias, mientras se referían las co- 
medias a cosas del trabajo y el hogar. 

Al parecer, ambos géneros tendían a moralizar a los circunstamtes por medio de má- 

p a) » ximas y conflictos ejempliticadores. Á ser esto exacto, digna de ahincado análisis resultaría 
tan extraña semejanza entre el teatro incaico y el europeo. Mas no existen para ello testimonios 
directos, es decir, obras originales de la época, y sólo cabe preguntarse si al rememorar el teatro 
indígena no habrá extraviado Garcilaso su juicio, bajo la sugestión del español que tenía ante 

y U » N los ojos. ¿No confundiría el cronista sus lejanos recuerdos de niño con sus nociones de 
adulto trasplantado al medio europeo? 

En todo caso, es lo cierto que el teatro del Perú precolombino existió en realidad. 

O Relata Cieza de León, memorialista del Perú en tiempos del dominio hispano, que en la plaza 

p A B L del Cuzco conservábase aún el escenario donde se llevaban a cabo las representaciones bajo 

el auspicio de un gigantesco sol de oro. Y no es Cieza de León el único en afirmarlo. Ar- 

53 queólogos modernos han comprobado la existencia de ruinas reveladoras en antiguos dominios 

£ E 4 A 6 U f incaicos, tales como graderías de piedra, no exentas de semejanza con las de los anfiteatros 
griegos y romanos. 

En cuanto a la literatura se perpetúa en la tradición oral tan viva que acaso no re- 
sultara demasiado difícil de reconstruir, apoyándose en ésta, alguno de los espectáculos an- 
tiguamente realzados con la presencia del Hijo del Sol. En la plaza del Cuzco, encuadrada 

O AA por recias murallas de templos y palacios, el emperador, cubierto de oro y bordados muiti- 

colores, y su fastuoso cortejo de príncipes, ñustas y curacas, escucharían canciones y diálogos 

rememorativos: conmovidas fábulas de amor y beho heroicos de la dinastía. Prescott, histo- 

riador de serena visión, afirma que las representaciones aquellas no eran únicamente panto- 

mimas: según él, por la acción y por los temas, admitían en una cierta medida comparación 

con nuestros dramas y comedias, y tal era el interés que despertaban, tanta su influencia sobre 

la sensibilidad indígena, que los sagaces misioneros católicos adoptaron y utilizaron los pro- 

cedimientos del género. Por medio de autos sacramentales y diálogos catequísticos en lengua 
quechua consiguieron difundir vastamente entre los indios la doctrina cristiana. 

¡Lástima que no se pueda citar al presente sin reservas criticas ningún fragmento au- 
téntico de la dramaturgia aborigen anterior a la conquista, ya que el primitivo Ollantay ha 
provocado y sigue provocando tantos reparos acerca de su origen verdadero! 

Según las hipótesis más admisibles, no había alcanzado, pues, el teatro quechua pre- 
colombino la complejidad ni el pulimento de su contemporáneo en otras partes del mundo 
civilizado; mas no por ello dejó de influir poderosamente en lo cultural, sobre un pueblo sin 
nexos con la civilización occidental. 

No llegaron los incas a conocer la decoración mecánica; sus piezas (para llamarlas con 
esta elástica dd ienacióny se representaban simplemente sobre el fondo de un bosquecillo ar- 
tificial. Así también los autos y los misterios de los misioneros. De dos dramas muy antiguos 
quedan noticias: La muerte de Atahualpa y Huáscar Inca. ¡Cuán interesante fuera conocerlos 


completos! : ] 
A un mestizo de singular ilustración, apodado “El Lunarejo”, cuyo nombre castizo 
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Rembrandt es una de las personalidades más poderosas; una de aquellas que 
si no predominaron en su época, porque vivieron retraídas y al margen de su tiem- 
po, fué para legar a la posteridad la tarea de hacerles justicia. Rembrandt nunca fué 
pintor de moda; menos entonces cuando Holanda y toda Europa sólo apreciaban 
cuanto provenía de Italia y trascendía a la antigiiedad, recientemente puesta al des- 
cubierto por obra del Renacimiento. 

+ Jamás se sintió Rembrandt atraído por la influencia italiana y hasta rehusó 
hacer un viaje a Roma, razón por la cual, precisamente, fué desconocido por sus 
contemporáneos, entre los que eirsten los grandes pintores que constituían una 
verdadera aristocracia: Rubens que era embajador; Miguel Angel, pariente del Pa- 
pa. También lo eran, de grandes príncipes, Rafael y Van Dyck, quienes se daban 
ina vida de grandes señores, muy distinta de la de enbrnde que vivió como sen- 
illo burgués, hasta el momento de su catástrofe moral y material, que abrevió su 


existencia. 

Su último biógrafo, M. André de Hévésy, nos proporciona datos verdaderamente 
interesantes acerca de la vida del artista. Ningún indicio hacía suponer que Rem- 
brandt hubiese nacido predestinado para ser pintor. Fué el quinto hijo de un moli- 
nero de Leyden, Hermann Gerrits Van Ryn, y de Cornelia Willensdochter, hija 
de un panadero. Sus hermanos mayores siguieron el oficio del padre; otro, el de 
panadero, y Rembrandt, que parecía el mejor dotado de los hermanos, fué enviado 
a la Escuela Latina del lugar, en la cual se esperaba hacer de él un jurisconsulto o 
un predicador. 

No hay datos para establecer por qué abandonó el estudio de las bellas letras 
y cómo nació su vocación por la pintura. La razón de ésta quizás sea el trato fre- 
cuente con un pariente suyo lejano, Van Swanenburch, pintor que radicaba tam- 
bién en Leyden. 

Jacobo Isaacs Van Swanenburch — así se llamó aquel pariente — fué, pues. 
el primer maestro de Rembrandt. Aquel pintor se especializó en asuntos italianos, y 
vendía bien sus telas en una barraca que había construído, próxima a la iglesia. En 
esa barraca aprendió Rembrandt, además de los rudimentarios menesteres del oficio, 
a conocer Italia por sus paisajes, sus monumentos, sus estatuas. En 1624 se trasladó 
a Amsterdam e ingresó en el estudio de Pedro Lastman, entonces pintor de moda, 
y al lado de éste permaneció durante tres años, al cabo de los cuales regresó, insta- 
lándose en la casa paterna, en unión de uno de sus condiscípulos de la escuela «le 
Lastman, llamado Liévens. 

Ambos jóvenes tuvieron como aprendiz a Gerardo Dou, y con tal de vender 
sus Obras se asociaron al grabador Juan Jorge Van Vliet. Una vez constituida aque- 
lla sociedad, se esforzaron por hacerse de dinero y por perfeccionarse en su oficio. 
Rembrandt trabajó infaticablemente, evitando los placeres propios de los jóvenes 
de su edad, y se consagraba a la delicia de pintar, ora asuntos de familia, ora pasa- 
les bíblicos, o bien su propia efigie o los retratos de sus padres, hasta que, por fin, 
llegó a llamar la atención de Federico Enrique de Nassau, quien se interesó seria- 
mente por sus obras y procuró persuadir a los dos compañeros artistas para que fue 
sen a terminar sus estudios a Italia; pero ambos amigos rehusaron y continuaron 
dedicados a su cotidiana tarea. 

En 1631, a la edad de veinticuatro años, Rembrandt se radicó en Amsterdam. 

onde conoció a la que fué después su esposa, Saskia, sobrina de Hendrick Van 
Uylenburch, uno de los personajes más célebres en el mercado de curiosidades de 
esa ciudad, en la cual el tráfico con cuadros y antigiiedades se ensanchaba cada vez 
más. Este asunto interesó mucho a Rembrandt, que era un experto en la materia. 
omenzó por prestar a Hendrick mil florines de la cantidad que le había legado 
su padre, el viejo molinero que había muerto el año anterior, dejando una fortuna, 
Y acabó por instalarse en la casa de su deudor. 

: En 1634 tuvo lugar su matrimonio, y a la joven pareja le sonrieron el amor, 
ia fortuna, el éxito. Rembrandt era ya un retratista de fama y se hallaba rodeado 
de discípulos. Trabajaba feliz, y de esta época datan retratos admirables, y grupos 
también, como el célebre cuadro conocido por la leyenda de “La lección de Anato 


mía del Doctor Tulp”. 

Junto con esas obras hechas por encargo Rembrandt pintaba, y por darse 
gusto, asuntos religiosos como “El Cristo ante Pilatos”, “El Juramento de San Juan 
pista ; asimismo reproducía su propia efigie ataviada magníficamente, y de pié 
erencia pintaba a Saskia, su esposa, a la que representaba de >usana, de Flora o 
de Danae; unas veces al desnudo; otras, luciendo suntuosos atavíos y recubierta de 
joyas, 

Los considerables ingresos que obtenía mediante su paleta los gastaba, con buen 
gusto, haciendo adquisiciones en las tiendas de los anticuarios. La pintura y la agra- 
(Concluye en la página 55) 
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Autorretrato de Rembrandt en la 
época de su grandeza y esplendor. 


Autorretrato de Rembrandt en 
años. 
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Gral. Bartolomé Mitre 


Actitudes características 
de presidentes argentinos 


Dr. Carlos Pellegrini por ENRIQUE MOULIA Dr. Roque Sáenz Peña 
La pose napoleónica ha pasado a la posteridad y siempre aparece bolsillo, a la inglesa, Después de los turbulentos días de la dictadura, 
í como el rasgo personal más típico e histórico conocido hasta la fecha. frente a la cual fué preciso mantener el ademán en alto, como asi- 
Mi! Muchas explicaciones nos fueron dadas mismo en el período post-Caseros, en que se 
| acerca de la modalidad del gran corso, y debió actuar con energía y hasta emplear 
la última, la del insigne Freud, nos ha ser- el puño para vencer los obstáculos que se 
' vido para juzgar esa particularidad del em- 


oponían a la realización de la unidad na- 
cional, el general Mitre pudo asistir al 
apaciguamiento de los espíritus y presi- 
mente, el ademán o la actitud de los dir la etapa en que el país volcó sus ener- 
grandes hombres es un reflejo de su in- gías en los cauces de la evolución y el 
dividualidad y de su estado de ánimo progreso. 

frente al medio y la época en que les 
toca actuar. 

En nuestro país, los hombres que 
más se singularizan por su apostura son 
los presidentes, como que ellos alcanzan 
la máxima popularidad, privilegio que des- 
de luego es inherente a su alta investidura Ya no era necesario el ademán, ni 
y a su propia espectabilidad. “Toda la aten- tampoco el puño. La mano firme que 
ción y el pensamiento público nacionales pudo ser temida había cumplido su mi- 
giran en torno del hombre que ocupa el sión. Por ello, sin duda, don Bartolo la 
primer cargo del Estado. Así se explica ponía en reposo, la dejaba descansar en 
la influencia que, en su época, han teni- el bolsillo, sin advertir tal vez que de ese 
do nuestros presidentes, imponiendo no modo, al par que acentuaba su natural 
sólo sus directivas, sino también sus gustos prestancia, daba forma plástica a un signo 
y hábitos... de la época. 

Las manos en reposo de Mitre, en la Carlos Pellegrini, que ascendió al 
actitud reproducida en el bronce y estam- poder después de una época de borrascas 
pas oficiales, nos recuerdan la figura del políticas, surgió como el encargado de con- 
prócer en su clásica posición, firme y se- tinuar la obra, detenida o subvertida. Ya 
rena, de pastor laico, con la frente er- concluida la 
guida y la mano en reposo dentro del 


perador en un aspecto nuevo. Sea exacto 
o no, debemos convenir en que, efectiva- 


El luchador, el guerrero, envainó la 
espada y guardó sus entorchados de mili- 
tar, para que el hombre civil, el líder, 
vestido con el traje ciudadano de época, 
democratizado con el uso del chambergo 
paisano, se confundiera con el pueblo. 


situación caótica que trajo 
por consecuencia el 90 y restablecida lue- 
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Dr. Marcelo T. 
de Alvear 


Gral. Agustin 
P. Justo. 


1 presidente Dr. Roberto M. Ortiz en tres actitudes caracteri 
Voz foto del centro figura con el Dr. Aramha, cancilles ¡dé 
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Es “La Elina”, en Monte, 
propiedad de don Norberto 


La TEMPORADA 
VERANIEGA EN 
LAS ESTANCIAS 
ARGENTINAS 


Láinez y su esposa, doña 
María Elina Peralta Alvear 


Pabellón de la estancia ocupado por Casa principal de “La Elina”, ha- Pabellón de la estancia ocupado por 
don Francisco Soldati y su esposa. bitada por los esposos Láinez. don Gilberto Cahen d'Anvers y señora. 


La señora Láinez de Cahen d'An- Mónica Cahen d'Anvers Alejandro Gowland (h.), Manuel V. Láinez, María Elina 
vers tomando su baño de sol. en su matinal paseo. Láinez de Cahen d'Anvers y Caseros Urquiza Anchorena. 


Elvira Láinez de Soldati y Carlota Láinez de Es- La señora de Cahen d'Anvers con M. V. Láinez, M. E. Láinez de Cahen d'Anvers, A. Gow- 
trada recorriendo la estancia en un chará-banc. su hijita Mónica, en la pileta. land (h.), C. Urquiza Anchorena, C. G. de Urquiza An 


chorena, D. Gowland, S. del Carril y el conde Sublevielle. 
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elegantes modelos para la noche, en los que se advierten las más modernas tendencias: 


combinación de colores y aplicaciones y detalles tejidos al crochet. El primer vestido es de 


fino jersey blanco para la falda, y verde pino para el corsage, que es también el color de 


las aplicaciones en forma de Jefa que luce e” El segundo es de crépe celeste pastel, 
con alto cimlÉ | AN (AL PS G, tejido al crochet con algo dñeR 
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e 
he líneas sencillas y graciosas son estos tres modelitos para niñas estudiantes. El prumero 


realizado en lanita color beige rosado, lleva un cinturón aplicado sobre la falda y blusita 
chemisier. El segundo, de fina lana escocesa en varios tonos de azul y herrumbre, luce una 


doble faldita. Y el tercero, un “dos piezas” de franela gris, lleva un cinturón color rón oscur 


Google 


Cuando París en 1940 decidió en- 
tregarse, y su conquista fué para los ale- 
manes como un paseo militar, los parisien- 
ses seguramente habrán pensado que, con 
la vergiienza de la rendición, compraban 
la conservación de su bella ciudad. París 
bien valía una misa, para el hugonote En- 
rique IV. París intacto bien vale la amar- 
gura de la capitulación sin gloria, habrán 
pensado quienes entregaron la ciudad, ha- 
ce dos años. Pero algo, sin embargo, se 
quebraba en la tradición de Francia, con 
ese regalo, cuya magnitud no fué aprecia- 
da entonces por quienes lo hicieron. Nunca París se dió tan de balde. Al 
propio Enrique de Navarra le costó nada menos que una misa, es de- 
cir, doblar él la cabeza, cambiar de credo, después de haber empezado 
una guerra en la que París pallardamente estaba muy lejos de pensar en 
entregarse. Es cierto que en la agonía napoleónica París cayó como un fru- 
to maduro en manos de los aliados. Pero no sin lucha. Y esa lección no 
fué perdida, pues en 1840, cabalmente cuando las cenizas del gran 
soldado eran repatriadas desde la roca prometeica en que yacían, los 
prudentes ministros de Luis Felipe levantaban las fortificaciones que 
habían de defender a París. Y en 1870, después que Napoleón TIT ha- 
bía entregado su espada en Sedán, uno de sus generales pudo decir con 
razón que esa espada no era la espada de Francia, y París sobrevivió 
gallardamente a su emperador v resistió un asedio de hambre y de 
granadas. Cuando Bismarck realizó en la Galería de los Espejos, de 
Versalles, la espléndida comedia de la proclamación del Imperio, en que 
tan a disgusto desempeñaba su divino papel Guillermo I, más encariña- 
do con su aguerrida corona prusiana que con su fáustico imperio, tal 
vez con el presentimiento de que las grandes y vertiginosas ascensiones 
históricas, de hombres o de pueblos, periclitan cuando truecan la ruda 
humildad por la muelle soberbia de los armiños y las diademas, todavía 
París no era sino de los franceses. 

París fué siempre una belleza difícil. Y sólo ahora la entrega- 
ron así, sin lucha, con el pretexto de no ofender su belleza con los 
rigores de la guerra, vero en realidad tanando tras de esa razón la fla- 
aueza de quienes debían defenderla. Nosotros nos acordamos de Ga- 
llieni, el hombre de 1914, autor del bando sencillo y hermoso, en que 
prometía hacer todo lo posible para defender a París, que pasó los cua- 
tro años de aquella guerra en poder de los franceses, soportando con 
dignidad la isócrona caída de los obuses de la gran Bertha. 

Pensábamos entonces cuánto más hermoso no sería un París con 
cicatrices que un París bochornosamente intacto y acicalado, como si 
no hubiera pasado un año por él, con rebrillo de viejo verde, sin las 
huellas del paso de la historia. Mientras los camposantos de Francia se 
llenaban de cruces muevas, esa impasibilidad externa de París parece 
justificar de pronto la injusta leyenda de frivolidad que sobre ella acu- 
mularon, en los últimos cien años, antipáticos moralistas. París ileso, en 
la desgracia de Francia, equivale a una traición a Francia, es una ab- 
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por Leandro Pita Homero 


dicación en los deberes a que obliga la 
nobleza de la capitalidad. 

Aunque soy de aquella parte de 
España más apacible, europea y tranquila, 
quizás por vieja, más aficionada a la pau- 
sa que al aspaviento, que se hunde en el 
ángulo que forman el Cantábrico y su pa- 
dre el Atlántico, me encontraba pensando 
en este asunto igual que un castellano o 
un aragonés, pongo por unilaterales y as- 
céticos guerreros, que prefieren ruinas a 
cadenas. Recordaba entonces esos edificios 
mutilados de mi patria de que cada ciudad 
se enorgullece: las puertas de Zaragoza, el parque de Madrid y tantos 
otros testimonios de la terca afirmación nacional en horas críticas; res- 
tos, impactos, muñones, escombros, que en cada localidad nos son mos- 
trados con orgullo, y que ponen en ella el supremo decoro y la aris- 
tocracia máxima; trozos callados que nos hablan del pasado con un 
encanto de cuento de infancia, que tiene el estilo de los episodios de 
Galdós y la voz cansada del viejo maestro de nuestras primeras le- 
tras. La patria se hace así, y, si no, se deshace. Como esos soldados 
que vuelven del frente con un tajo en la cara, que por nada del mun- 
do se dejarían retocar por un cirujano cosmético, así los pueblos tienen 
el orgullo de sus lesiones, y no hay torre más gentil que esa torre 
mocha que recuerda los cañonazos inútiles de un invasor. 

París tiene lesiones — ¿cómo no? — de su pasada épica. Pero 
ahora pretendió ahorrárselas. En vano. Va a ser torturada a mansalva, 
sin honor. Los alemanes necesitan hierro. Ya hace tiempo que en los 
pueblos europeos se acudió, en demanda de hierro y de bronce y de 
celulosa, a los más peregrinos expedientes. En Italia, por ejemplo, se 
pensó en aprovechar los papeles inútiles de los archivos, adelantándose 
a las ratas, para buscar necesarias materias primas que escasean. Se pen- 
só asimismo en derruir y fundir las estatuas de bronce feas que hay 
por esos pueblos de Dios, que son muchas, y enternecen más por la 
intención que por la realización. 11 Risorgimento, con su impulso afir- 
mativo de unidad, y su fuerza negativa de rencor anticlerical, fermentó 
en antiestéticas erupciones de escultura, de personajes en actitudes de 
ópera de Verdi, enlevitados o uniformados, con papeles en la mano, 
como mostrando la factura a algún deudor moroso imaginario y colec- 
tivo, o bien diciendo que no a alguna cosa nefanda con el antebrazo 
rotundamente plegado, ofreciendo al mundo el codo afilado y enojado 
del prócer. Debajo, abundantes retazos de discursos, de frases, de le- 
mas despampanantes. 

Todos estos aprovechamientos de materiales no nos daban frío 
ni calor. Tal vez la utilización de papeles aparentemente inútiles de los 
archivos hubiera arrancado a Taine, si viviera, desgarradores acentos, 
porque él bebió la historia en el agua olvidada y corriente de lo que 
parece fútil e hizo revivir las épocas pasadas a través de simples ór- 
denes de multas, cuentas de la lavandera, etiqueta de los entierros, me- 
nú de las cárceles y cosas de este jaez. Pero lo de abolir las estatuas nos 
parece muy bien, y es de esas medidas educado- 
ras que aguardaban una oportunidad. Las estatuas 
son satélites de la arquitectura que se han extra- 
viado de sus centros naturales y andan perdidas 
por las ciudades del mundo, aguardando a que 
las vuelvan a plegar a una pared, o que las con- 
viertan en cañones o en arados. 

¡Ah! Pero la voracidad de la guerra no po- 
día detenerse ahí. Desde el comienzo del conflicto 
los acaparadores patrióticos se han encariñado con 
la idea de robarles a los muertos, que no pueden 
protestar, los adornos de sus bóvedas. Esas humil- 
des cunas, barandillas de hierro, que encuadran el 
palmo de tierra en que duermen los inquilinos per- 
petuos de los cementerios, han sido vilmente ex- 
poliadas. Lo que tengo de celta, que creo que es 
todo, se pone de pie dentro de mí para protestar 
contra semejante sacrilegio. Los agentes de la gue- 
rra van a buscar materiales en los recintos de la 
eterna paz, v dejan a los antepasados desnudos 
de todo vestigio, estela o monumento, en cuanto 
hava en ellos gota de hierro. El oficio de salta- 
tumbas, que estaba dentro del código penal y era 
tan mal visto en la sociedad de avant-guerre, es 
ahora un menester patriótico que hace a quien 
le cumple acreedor a munificencias oficiales y a 
condecoraciones coruscantes para el oial y para el 
frac. ¡Oh tiempos! En las aldeas de Inglaterra, de 
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Rosalind Russell, a quien llaman la Dama más Elegante de la Panta- 
lla, es estrella de la Metro Goldwyn Mayer. En la foto la vemos lu- 
ciendo un muy elegante vestido de gasa que combina cuatro tonos de azul. 


Myrna Loy, actriz de mucha personalidad, es también una 
clegante del elenco de la Metro Goldwyn Mayer. Aquí lu 
ce un vestido de gasa blanca sobre fondo de color café. 


Google 


Madeleine 


filmó 


Mary 


ramount 


muy 
unico 


Martin, a quien 
tiene 
nos muestra un 
va poroso 
adorno es una 


de 


cine Carroll luce la toilette de terciopelo con la que 
Una noche en Lisboa”, 


película de la Paramount 


la Pa- 
como estrella, 
encantador y 
negligé, cuyo 
cinta 


satén dorad: 


Rosalind Russell, indiscutible figura entre las elegantes de Hollywood, con 


un 


traje 


blanco, 


para 


comidas. 


Los 


motivos son 


de 


un 


tono café 


dorado. 


Dispuesto el cabello en una doble “torsade'” alrededor de la ca- 
beza, da la impresión de un turbante, que lleva en su centro, y 
al frente, un gran clip. Para mayor distinción y originalidad pue- 
de armonizar el clip con las joyas que se llevan en el cuello y 
en el brazo, pero reservando la mayor importancia para la 
joya del peinado. Es arreglo muy indicado para grandes reuniones. 


Para variar, en este modelo puede añadirse, si se quiere, un hábil 
postizo, utilizando con arte una trenza entrelazada por una cinta 
de fantasia, colocada alrededor de la cabeza. Anudada por un co- 
queto moño en lo alto del peinado, resultará un tocado de líneas 
juveniles y que suaviza notablemente la expresión del rostro. 
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Esta es la moda de “las tres pulgadas”, que es el largo mayor 
exigido por este hermosísimo peinado. No exige, pues, el auxi- 
lio de ningún postizo. Las personalidades femeninas más desta- 
cadas y elegantes de los Estados Unidos, es decir, las señoras 
de St. George Duke, Alexander Forbes, Greer Garson y Hedy 
Lamarr, han adoptado de inmediato la moda de “las tres pulgadas”. 


Otro modelo “tres pulgadas” en la frente y una pulgada en la 
nuca. Para de día, un simple cepillado flojo. Para la noche, se 
echa el pelo para arriba en los costados, y llevándolo para un cos- 
tado en la parte de atrás. Así lo ha adoptado Greta Garbo para 
su nueva película, y la famosa Clara Boothe para sus viajes. 
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legante traje para comidas en 
1 


crépe negro, combinado con guan- 


tes de vivo color. Stein y Blaine. 
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María Martina Areco de Peralta 
Ramos y Patricio Peralta Ramos. 


Delia Zuberbibhler 
de Cané, con De- 


lia y Emilia Cané. 


Ester Campos Carlés de Duns- Mercedes Leguizamón de Rodríguez Berdier en compañía 
more y su hijita Teresa. de su hijos Mercedes Matilde, Eduardo y Jorge Ignacio. 


ev” 


a y. 
ma 


Ester Moreno de Giménez Zapiola María Angélica Beretta Moreno de 
y Horacio Giménez Zapiola. del Solar y su hija María Angélica. 
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Vivimos en una época de grandes trans- 
formaciones, muy semejantes, a mi modo de 
ver, a la que precedió la caída del imperio ro- 
mano. 

No sólo presenciamos una tremenda cri- 
sis económica y una revisión general de valores, 
sino también una transformación particular de 
los individuos. Hombres y mujeres adoptan un 
nuevo género de vida, moral, física y material. 

ña civilización occidental vacila en me- 
dio de este mar turbulento en que el pen- 
samiento masculino, claro hasta ahora, se ha 
entorpecido, perdiendo su alegría, actividad y 
espontaneidad. 

Ante esta incapacidad del hombre, nos 
preguntamos: ¿Será capaz la mujer de ayudarlo 
y de encaminar al mundo hacia su redención? 

Saltan a la vista dos objeciones: 1% la 
mujer es físicamente inferior al hombre, y 2% es 
un ser esencialmente afectivo y, como tal, de- 
pendiente de otro ser. 

Por lo que toca a la inferioridad física, 
va ¿ivssivasendo rápidamente, debido a los de- 
portes y al retorno hacia la vida natural. Ade- 
más, la explotación material del mundo se ha 
«implificado en tal forma que la fuerza física 
ha dejado de ser indispensable en la mayoría 
de los casos. La mujer puede trabajar lo mis- 
mo que el hombre. Cosa que no siempre le se- 
rá favorable, pues a medida que gane terreno 
en el exterior, lo perderá en el interior de su 
casa, mundo completo y vivo del que era in- 
discutible soberana. 

El hogar, pues, va perdiendo cada día 
su razón de ser. Era albergue siempre abierto 
y hospitalario, y ha sido substituído por los 
clubs. 

A los niños y los jóvenes los educan en 
la escuela, a los enfermos los cuidan en los 
hospitales. La ropa se hace en el taller y las 
golosinas en la dulcería. El grupo que formaba 
la familia alrededor de la lámpara se ha di- 
seminado bajo innumerables focos eléctricos y 
la velada cerca del fuego ha sido abandonada 
por el cinematógrafo. 

La mujer ha abdicado, o la han despo- 
jado de sus derechos y se ha quedado sola, en 
medio de una casa vacía. 

Esta soledad material no es nada, com- 
parada con el aislamiento moral de la mujer 
moderna. Hace tiempo que comenzó a dudar 
de la importancia de su marido. Antiguamen- 
te, cuando éste salía para su trabajo, lo despe- 
día con un beso grandioso y patético, cual :i 
fuese un nuevo Héctor que 
partiera para salvar a Troya. 
Su esposa lo imaginaba encar- 
gado de misiones difíciles y re- 
presentando papeles importan- 
tes. Hoy sabe que sus ccupa- 
ciones son, por lo general, in- 
significantes y rutinarias. 

El, a su vez, ha encon- 
trado mujeres trabajadoras y 
competentes, y por eso ya no 
se conduele de su debilidad. Al 
partir de la casa, en vez de 
sentirse confortado por el re- 
cuerdo de una dulce esposa 
que lo teme y admira, tiene la 
impresión de que lo aguarda 
una compañera fuerte, inteli- 
gente y astuta, dotada de una 
visión terriblemente clara. 

¿Cuál es el resultado de 
esta terrible lucidez? Que la 
mujer ya no quiere confundir 
su causa con la del marido; quiere obrar por 
sí sola, y de allí el alejamiento no solo del 
cuerpo, sino también del alma. 

Por primera vez en la historia del mun- 
do se encuentran los dos sexos al mismo nivel. 
Hasta hoy, parece que el hombre se había em- 
peñado en eliminar la competencia de la mu- 
jer. Quería estar solo en el manejo del mundo, 
y relegata a su compañera a un plano inf.rior 


o la elevaba a la categoría de diosa. La única 
puerta que le dejó abierta fué la del hogar y 
por ella. ha llegado a la grandeza y a la gloria. 

En la actualidad encontramos tres clases 
de mujeres: 

La primera sigue, aunque con un ritmo 
más rápido, apegada a la tradición, la ruta que 
le señalaron sus mayores. Llena de buen senti- 
do, apasionada aunque discreta, educará a sus 
hijos, trabajará sin descanso y morirá agotada 
cerca del compañero de su vida. 

La segunda es la feminista, la que quie- 
re, y con razón, conseguir el voto. La que bus- 
ca, sobre todo, igualdad de retribución en el 
trabajo, y se indigna cuando el hombre la ha- 
ce responsable de la crisis por su intromisión 
en el terreno masculino. 

En el tercer lugar viene la masa de las 
nuevas generaciones, que ha crecido sin prejui- 
cios, naturalmente libre, y goza de la vida sin 
estorbo. Muchachas que creen en el matrimo- 
nio, pero sin considerarlo como la única solu- 
ción; que creen en la pasión sin esperar que sea 
eterna; que creen en el hombre, lo conocen, lo 
estiman y se compadecen de sus inmensas res- 
ponsabilidades. 

Seres humanos por excelencia. Saben que 
su vida será difícil; que la dureza y crueldad 
de los tiempos las herirá sin piedad, y sin em- 
bargo, tienen más ilusiones que el hombre. 

¿Podrá esta clase de mujeres inyectar al 
mundo la sangre nueva que necesita para re- 
vivir? 

El hombre lleva muchos años de ocu- 
parse en la política; es un viejo artrítico que 
ha perdido la sensibilidad; opera bajo el influjo 
narcótico de la política y de la administración. 
Su vida nacional e individual es una conti- 
nua transacción. Pierde el tiempo en problemas 
abstractos, como la razón, los prejuicios, la diz 
nidad, etc... 

La mujer en cambio, nacería a la vida 
pública con un arranque de entusiasmo, des- 
truyendo a su paso la rutina de la política. 
Sus problemas serían: guerra, miseria, sufri- 
miento e injusticia. Buscaría soluciones rápidas 
y recurriría a medios urgentes, para solucionar, 
aunque fuera provisionalmente, estos problemas 
vitales. 

Creo que al entrar la mujer en la po- 
lítica perdería ésta lo que tiene de falso y de 
artificial. Sería un juicio final en el que se e-- 
clarecerían muchas cosas. Veo 
a la mujer más intransigento, 
menos convencionalista cuando 
se trata de saber la verdad. 

Otra cualidad de la mu 
jer consistz en que es más mo 
derna que nosotros. Mientras 
que el hombre huye de la ni- 
ñez y de la juventud, ella esti 
en unión íntima con ambas. 
Cuando él se separa, ella se 
acerca a la miseria y al sufri- 
miento. Cuando él se aleja de 
la casa y pretende creer en la 
eternidad del carbón, del lino 
y de la pintura, ella utiliza las 
instalaciones modernas, conoce 
el precio de los alimentos y, en 
fin, tiene un roce constante 
con la vida general y cotidiana. 

Podemos resumir: la mu- 
jer posee, más que el hombre, 
el conocimiento, el gusto y la 
práctica de su siglo. La colaboración femenina 
se hace, pues, cada día más neceseria en todos 
los sectores. 

Pudiera ser que el entusiasmo de la mu- 
jer, unido a su lógica y a su intuición, acabara 
con esas constantes luchas entre izquierdas y 
derechas y la política se consagrara a trabajar, 
recta y honradament>, para salvar el porv.rir 
de nuestra cultura. 
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Desde los tiempos de Tiziano y Rubens, nadie 
ha sabido pintar tan bellamente la carne humana como 
Augusto Renoir. 

Constantemente se ejercitaba en naturalezas muer- 
tas, a base de colores rosados, para lograr aquel tono 
de piel que anhelaba para sus prime, e Las figuras 
infantiles o femeninas, por él realizadas, tienen un 
aliento del mármol griego, tan redondeado y fino es 
el modelado. ñ 

¿De dónde provenía la frescura de esmalte que 
tanto se admira en la paleta de Renoir? De sus co- 
mienzos. 

Nacido en Limoges en 1841, fué iniciado de 
niño en la industria de la región, como decorador de 
porcelanas. Su admiración por Delacroix, Díaz y Cour- 
bet lo llevaron a París. Eran sus ídolos los maestros 
franceses del siglo XVII, Watteau y Fragonard. Para 
perfeccionarse en el arte de pintar, entró en el taller 
de Glevre, donde conoció a Claudio Monet, Sisley y 
Bazille. 

Su primer envío al Salón, en 1863, fué recha- 
zado. Impresionable y móvil, daba sensación de conti- 
nuo cambio. Pintó retratos, desnudos, escenas popula- 
res, bailes, paisajes y naturalezas muertas, imprimiéndo- 
les el sello de su espontaneidad, de su eterno optimis- 
mo, rayano a veces en la ingenuidad. 

Sus asuntos eran tomados exclusivamente de la 
vida visible. Apasionado y sensual por naturaleza, no 
rehuye la belleza plástica. Ante una piel que recibe 
la luz bellamente, dominábale la embriaguez estética 
de un visionario. » , 

A pesar de formar en el grupo de los impresio- 
nistas, Renoir conservaba bien poco de las doctrinas 
de aquéllos. Sus creencias se basaban en la profesión 
Museo Stáidel-Franctort. y en la tradición, en la naturaleza y en el_Louvre. 

Pintó al aire libre como los impresionistas; vió como 

ellos el tono violeta de las sombras, y mezcló, ocaslo- 

nalmente, el negro con rojo laca y azul de ultramar. 

Pero no tardó en volver al negro marfil y a la composr 
ción en el antiguo sentido, rindiendo 
culto a los viejos maestros. Ser un 
eslabón en la cadena de los maes- 
tros clásicos fué su deseo. Solía de 
cir, sin reparo alguno: “Esta pintu 
ra que tanto reluce en plena natu: 
raleza, luego la encontramos Oscura 
en la habitación”. 

Sentíase * continuador de lo 
tradicional. Renoir pinta siempre de 
cara a la vida; lo que en él pueda 
haber de los maestros antiguos. debe 
considerarse como espontánea heren- 
cia, munca como propuesta inten 
ción de imitar un estilo. z : 

Tal vez el contagio impresio 
nista le dió visión para realizar de 
modo tan sensible sus figuras de mu- 
jeres, de muchachos y de niños; de 
reproducir la mirada de unos ojos €N 
movimiento, la fina vibración nervio: 
sa de unos labios, la ligera palpita” 
ción de la carne, así como una mano 
que se esfuma bellamente, apenas en 
trevista entre suavísimas sombras. 

El arte de Renoir es comple 
tamente espontáneo ante lo que sus 
vios vefan: no sabía olvidar la be 
lleza. A pesar de su devoción por los 
antiguos componía de manera Muy 
diferente. Su manera tenía aparien: 
cias de improvisada. orivinal e instin- 
tiva. En su cuadro de 1879, Almuerzo 
en el jardín, tres figuras sustantivas 
forman el motivo, situadas con toda 
naturalidad. Ninguna afectación hay 


“ALMUERZO EN EL JARDIN”. 


“LOS GRANDES BULEVARES”. Museo de 
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en el caballero que enciende un cigarrillo mientras las damas 
escuchan su conversación. La luz y los reflejos producen en torno 
del grupc una atmósfera suave, y su composición se reduce a 
los finos puntos luminosos de los pendientes de las dos señoras, al 
vaso de licor colocado ante la rubia y al borde de los puños 
asomados en las mangas del hombre. Estos puntos dan acentos 
especiales al luminoso conjunto. Fué ésta la obra maestra de 
su llamado “período dificultoso”. En la primera época, compuso 
Renoir sus s¿dminble obras tituladas: El columpio, El palco, El 
molino de la Galette, El almuerzo de los bateleros y Cabalgata. 

Notable fué su ejecución del paisaje por la abundancia 
de rojo y rosa en mil graduaciones, desde el más intenso escar- 
lata hasta el suavísimo lila, con irisaciones supraterrenas, ajenas 
a nuestro mundo. Su talento de variación le permitió dar formas 
inverosímiles a los cuadros de su última época: cuando vuelca 
una cesta de flores v de frutas sobre un mantel blanco, creería- 
se ver lucir con brillo de joyas la azulada nieve de lo; Alpes. 

Ya en la vejez, prisionero de la gota en su silla d> rue- 
das, con el pincel atado entre los dedos endurecidos, sigue pin- 
tando con gran dominio, gracias a su prodigiosa memoria y a la 
disciplina adquirida en medio siglo de apasionado aprendizaje. 
Diríase que los ojos lo hacen todo y las manos apenas trabajan. 

Cultivó también la escultura en esta dolorosa ctapa de 
su existencia. La gran figura de Venus, en bronce, fué modela- 
da a su vista por un ayudante que obedecía a sus indicaciones: 
Renoir veía y pensaba; el instrumento de trabajo limitábase a 
ejecutar. 

Renoir ha pintado las más bellas figuras de mujer que 
conoce el arte moderno. Valoró y supo interpretar a la perfec- 
ción el encanto mitad sensual, mitad espiritual de la atmósfera 
femenina. No hay en él la más ligera sombra de cinismo o de 
escepticismo. Alegre y pletórico de poesía exteriorizó en forma 
incomparable el suave encanto de la mujer, pintándola con apa- 
sionada hermosura. Entre sus retratos célebres mercce mencio- 
narse el de la Señora de Charpentier, sonriente, claro, luminoso, 
uno de los más portentosos de la historia de la pintura. 

¡Qué lejos estaba entonces de aquella Esmeralda, la he- 
roína de Víctor Hugo, que el Salón le rechazara en 1863! 

Al entregarse a la pintura realista, Renoir destruyó este 
motivo de su primer “LA GRENQUILLIÉRE”. Gulería de Hamburgo. 
fracaso. En adelante, 
sus envíos al Salón 
fueron regulares y no 
siempre coronados por 
el éxito. Lise, en el 
de 1868, cuadro re 
presentativo de la pin 
tura al aire libre, fué 
el princivio de sus 
triunfos. Pero nueva- 
mente rechazada su 
obra en 1872. a cau- 
sa del colorido, des- 
concertante por su no- 
vedad, decide al ar- 
tista a juntarse con 
“us amigos Monet y 
Sisley para exhibir 
sus obras en expo i- 
ciones particulares. So 
lamente cuando se de 
dicó al retrato pudo 
vivir holgadament= y 
ser admitido en el Sa 
lón de 1879. La fa 
milia Bérard. para la 
cual rintó diez retra 
tos, fué protectora ge 
neroza del artista. 

La iniusticia co 
metida con Rencir al 
desconocer sus méri 
tos reales, tuvo ampli: 


RETRATO DE MLLE. IRENE CAHEN D'ANVERS. 


reivindicación en el 
Salón de 1904. París 
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Montevideo, ciudad de San Felipe 


Lo más distinguido de Montevideo concu- y Santiago, Tacita de plata, La Nueva Tro- En la esquina de Treinta y Tres y Pie- 
rría al Solís a escuchar a la Patti. En ya... ¿Cuántos apodos ha conocido la bella dras se levantaba la antigua Bolsa de 
O de Dec. Ts. capital uruguaya desde que Bruno Mauricio Pa Cruza la esquina un repar- 
bel Castro de Lacueva y María Teresa de Zabala, Mariscal de Campo de los Ejér- al eS og qn 8 o 
Fynn de Fariní. citos_ de Su Majestad, investido de la alta dulces tiempos de tráfico ay relenti”, 

función de Gobernador y Capitán General 


de las Provincias del Río de la Plata, la 
fundó en el año de gracia de 1724? 

Montevideo, la del escudo que dilató 
su mar, su cerro y su fortaleza cuando cam- 
bió la leyenda que decía Castilla es mi co- 
rona por la altanera divisa de Con libertad 
no ofendo ni temo... 

Montevideo, la cantada por los poe 
tas, la de la vieja Catedral siempre fiel a 
sí misma, la que según el abate Dom Per- 
netty “se embellece todos los días”, y la que 
en la pluma de un cronista inglés del siglo 
pasado “es tan limpia que cualquiera puede 
salir a pasear por sus calles en zapato de 
seda después de una lluvia”... 

Asediada en los días de la Conquista 
como una mujer hermosa, fué la ciudad de 
la línea fortificada que iba desde la Aguada 
hasta el Cementerio, atrincheramiento que 
constaba de un foso continuo de tres varas 
de ancho — que luego se amplió a cuatro — 
y otras tres de profundidad y de un muro 


. . E de mampostería de dos varas de ancho por 
La crema de la aristocracia montevideana se 
congregó en Maroñas el 6 de enero de 1901 para 


as tantas A Cué te q $ La rambla y los muelles de la Aduana, 
otras tantas de altura. Fué también la que allá por el año 1890, según un cuadro al 
presenciar las primeras carreras internacionales. Sarmiento vió, más tarde, ya libre desde 


y óleo del pintor uruguayo R. Castellanos. 
hacía dieciséis años, en 1846, “presentándose 

a su escrutinio con una coquetería que po- 
cas pueden ostentar”. 

Todavía hay entre los habitantes de 
ésta que fué formidable baluarte de España 
para la protección y salvaguarda de sus co- 
lonias quienes conservan vivas en sus reti- 
nas las viejas estampas del pasado, disimu- 
ladas hoy entre los monumentos de la 
nueva arquitectura, o bien desvirtuadas por 
la modernización y la reforma. 

Así el palacio Santos, la vieja Pasiva, 
el teatro Solís. El palacio Santos. en rene- 
tidas veces ocupado por la presidencia, fué 
construído por Máximo Santos, y hasta hace 
medio siglo estaba considerado, entre los 
montevideanos. como uno de los edificios 
más notables de la ciudad. La vieja Pasiva 
subsiste aún, en pleno centro, frente a la 
Plaza Independencia, conservando mucho 
de su antiguo carácter y color y. en cuanto 
al Teatro Solís, que nació entre los fragores 
de la revolución, se inauguró el 25 de agosto 
de 1856, con una función de gala a la que 


Lcs primeros automóviles que llegarcn al Río de 
la Plata, hace casi medio siglo, se pavonean 


Dos notas desaparecidas: la lavandera A 

asistieron los miembros de los poderes públi- y la regia victoria tirada por = ceda 

aquí junto al, Ae dre due EUDEAS la cos y todas las familias más distinguidas de de las ps, io 
Presidencia de la Repú s la sociedad de la época. Una compañía lírica sión de 


puso en escena esa ncche Hernani, cantan- 


(Concluye en la página 62) 


Andes y 18 de Julio 
Una escena memcra- era hace cincuenta 


ble: el primer tranvía años, como lo es hoy, 
eléctrico,  lujosamente la esquina más popu- 
adornado, en el instan- lar de Montevideo. 
te feliz de su debut en Aquí se ve, junto al 


el Parque Urbano, se farol de gas, el caballo 


aparta de los pobres en reposo del desapa- 
tranvías de caballos. recido  “cuarteador”. 
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En la quinta de Bunge, 


en Muñiz 


RA a rm 


» 

o or ii <> | Rodeada de flores y de viejos 
árboles, la entrada de la residen- 
cia indica con su aspecto el am- 
biente de paz y reposo del lugar. 


María Teresa Zavalía de Sastre y Cecilia Mercedes Bunge de 
Bunge en el parque de la quinta. Schindler con su hi- 
jo Horacio Augusto. 


La condesa Elizabeth de Bruniéres con su hija Odette, María Elena Cantilo, Liliane 
Nadine van Piuner, Cecilia Bunge y Enrique Shaw. Bachem y María Luisa Lamarca. 
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a delanteros cortados a modo de una profunda “V” 


de la chaqueta da marcada originalidad a este “dos-plezas” de lana 
azul verdosa. Complementa el ensemble una blusa de jersey de seda 
color tostado. El turbante dr: dE es 03 al 10 material de la blusa. 
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La marquesa de Mantua ha quedado como el 
prototipo de la princesa del Renacimiento, bella, le- 
trada, protectora de las artes, dueña de una intuición 
política hábil, serena, enérgica y fuerte. 

Por nacimiento y por alianza, Isabel de Este, 
Marquesa de Mantua, estaba emparentada con lo más 
ilustre de la Italia de aquel entonces. 

Era la mayor de ocho hijos habidos en el matri- 
monio del duque de Ferrara con Eleonora de Aragón. 
Cuñada de la famosa Lucrecia Borgia y del duque de 
Milán, Ludovico el Moro. Una de sus hijas se con- 
virtió en duquesa de Urbano. Fué su sobrino el célebre 
condestable de Borbón. 

Actuó en el escenario del mundo, durante el 

ríodo 1490 — fecha de su matrimonio — y 1539, año 
e su muerte, época de grandes convulsiones en toda 
Italia, pues estaban en abierta lucha el Papa, el Em- 
perador, el Rey de Francia y la serenísima República de Venecia. 

Isabel de Este y sus aliados, agobiados por aquellos poderes, 
estaban obligados a cambiar continuamente de partido. Tan pronto 
colmados de riquezas como despojados de las suyas. El marido de 
Isabel, Francisco de Gonzaga, personaje de fisonomía faunesca 
salvaje, como puede verse arrodillado en el cuadro de rn es “La 
virgen de la victoria”, que está en el Louvre, hubo de apelar a su 
bravura y a mil estratagemas para conservar su marquesado. 

Después de varias luchas, entra al servicio de Luis XII, rey 
de Francia. Cultiva la amistad de César Borgia, aliado de los franceses. 

Alternativas de triunfos y derrotas con los bandos en guerra 
lo conducen a la prisión, donde permanece hasta 1510. En adehote, 
ya enfermo y debilitado, y vencido por el continuo luchar, desempeña 
papel de escasa importancia en la política. 

Entretanto, Isabel no está ociosa. Se constituye en habilísima 
consejera del marqués. En ausencia de éste, gobierna a Mantua. Em- 
prende frecuentes viajes por ltalia con el fin de mantener buenas 
relaciones con los amos del momento: En retribución, les hace hono- 
res fastuosos cuando la visitan en su palacio de Mantua. Con su 

cia y su prestigio personal sirve así de auxiliar a sus parientes. 
En 1493, es magnificamente recibida en Venecia y colmada de pre- 
sentes. Años después le devuelve esa visita Ludovico el Moro en 

rsona. La invita a Milán, Luis XII, donde es agasajada por la corte 
del “Muy Cristiano rey”, quien le hace prometer un viaje a Francia. 
Las circunstancias y la falta de dinero se opusieron a tal proyecto. 
Federico, hijo de Isabel, es enviado a Roma como rehén. Aconsejado 
por ella, supo conquistarse la buena voluntad de Julio II. Intervino 
también la marquesa para hacer proclamar duque de Milán a su 
sobrino Maximiliano Sforza. 

Después de larga enfermedad, murió el marido en 1519, con- 
sagrando Isabel sus cuidados a su hijo Federico, heredero del mar- 
quesado de Mantua. Los favores de su influencia personal extienden 
el poderío del nuevo marqués, nombrado Capitán 
general de la Iglesia. Obtuvo un cardenalato para 
su segundo hijo. 

Durante su estada en Roma, de 1525 a 
1527, presenció los horrores del saqueo de esa ciu- 
dad por las tropas imperiales. El palacio habitado 
por ella es uno de los pocos edificios respetados. 
Cuenta con amigos entre los invasores, y a su hijo 
Fernando, al servicio del Emperador, quienes le 
facilitan la salida de Roma. Al verla, quedan ma- 
ravillados sus parientes. ¿Cómo pudo escapar con 
vida de aquel infierno? 

Llega al apogeo de su gloria. Después de 
brillar en la entrevista de Boloña, donde Carlos 
V recibe la corona de manos del Papa, ve a todos 
los suyos en excelentes relaciones con el Sumo 
Pontífice y con César. 

Recibe en Mantua al Emperador seguido de 
cortejo suntuoso. Con su habitual gracia, Tae los 
honores de sus riquísimas colecciones de arte, y es 
en tales circunstancias que su hijo Federico recibe 
el título de duque. Nuevamente la visita Carlos V 
en 1532 y permite la anexión de Montferrat a 
los Estados de los Gonzagas. Isabel había manio- 
brado con gran habilidad, como puede advertirse. 

¿Cuáles eran los encantos de esta princesa 
para conquistar semejante influencia? Los testimo- 


Isabel de Este, 
dibujo de Leonardo de Vin- 
ci, del Museo del Louvre. 


Y 


ATA de 2 de Ó HO 


nios de la época reconocen su gran belleza. Alaban sus 
ojos negros, sus blondos cabellos, su tez deslumbrante, 
la nobleza de su porte, la magnificencia de sus toilettes. 
Ella dictaba la moda en Italia. Aun las princesas extran- 
jeras se preocupaban por los vestidos y los peinados 
de la marquesa de Mantua. 

Isabel no descuidaba nada de su elegancia. Los 
enviados de Mantua en Venecia o en Milán estaban 
encargados de procurarle las estofas más ricas, las pie- 
les más suntuosas y las mejores joyas. 

Pero su prestigio no era solamente exterior. Atraía 
más bien por su cultura espiritual, literaria y artística. 

Alumna de Bautista Guarini, hijo del gran he- 
lenista de Verona, leía y hablaba perfectamente en la- 
tín. Cantaba admirablemente acompañándose del laúd. 
Educada en Ferrara, centro donde se honraban las le- 
tras, tuvo continuamente bajo su vista las más nobles 
obras de arte. En Mantua halló el mismo clima de cultura. Su mari 
do, menos ilustrado que ella, no dejaba por eso de proteger a los ar 
tistas. Pese a las contingencias de la política y a las horas borrascosas 
de incertidumbre, Isabel no abandonó jamás las cosas del espíritu. 

Mantiene correspondencia ler con los hombres más ilustres 
de Italia: con el poeta Correggio, con Castiglioni, autor del Cortesano; 
con el humanista Bembo, con Pico de La Mirándola, con el cardenal 
Bibbiena, y con Lorenzo de Pavía, su proveedor artístico. 

El descubrimiento de América excita su curiosidad. Compra con- 
tinuamente libros latinos, franceses e italianos. Lee a los autores grie- 
gos en la traducción latina. Pide prestados, para hacerlos copiar, los ma- 
nuscritos más raros. Adquiere las lujosas e pci publicadas por Aldo 
Manucio. Exige versos a sus amigos y los compone a su vez. En 1507, 
Ariosto fué a leerle el manuscrito de su Orlando furioso, donde introdu- 
jo algunas estrofas en alabanza de Isabel. 

Emprende la decoración de su palacio, particularmente de su 
studiolo, cuyas ventanas miran sobre los lagos de Mantua. También se 
ocupa de hermosear la famosa grotta, lugar preferido para su reposo. 
Andes Mantegna pintó en los muros del castillo la serie de sus 
Triunfos, terminada en 1492, El Parnaso pintado para dicha gruta 
puede admirarse hoy en el Louvre. 

Hace venir a Mantua al escultor Romano y al pintor Leonardo 
de Vinci, que hizo de ella un retrato, en 1499. Desde entonces, 
no pudo conseguir ninguna de las obras que le prometió al partir para 
Florenciz. A fuerza de insistir y buscar la intervención de amigos, ob- 
tuvo del Perugino una obra: El triunfo de la castidad. 

A decir verdad, la marquesa no dejaba libertad a los artistas pa- 
ra elegir el asunto. Le imponía alegorías que los ejecutantes hallatan 
a veces complicadas. El anciano Bellini hizo acopio de paciencia para 
poder remitirle una Natividad. 

Lorenzo Costa pintó El triunfo de la poesía -y otros frescos para 
su castillo. Francia la representó en una obra llegada a nosotros por 
copia de Ticiano. Rafael murió sin haber dado fin 
al cuadro tan esperado por Isabel. En 1529, Ticiano 
hizo su retrato, cuando había cumplido ya cin- 
cuenta y cinco años. Durante los últimos años de 
existencia le fué dado a la marquesa contemplar 
las bellas obras de Julio Romano, destinadas al 
palacio del Té, en las afueras de la ciudad. 

Habíase dedicado con pasión a reunir obras 
antiguas. De sus viajes a Roma trajo grandes ri- 

uezas artísticas. Con enormes dificultades, Sabba 

de Castiglione le hacía envíos de Rodas. Los co- 
leccionistas son gente sin piedad. Isabel era un 
apasionado amateur. 

Muchas piezas de sus famosas colecciones, 
compradas por Richelicu, están hoy en el Louvre. 
El palacio y la ciudad de Mantua sufrieron los ul- 
trajes del invasor y el conjunto admirable de la 
gran marquesa fué dispersado. 

La figura de Isabel de Este ha quedado le- 
gendaria en la historia por un rasgo común a las 
almas fuertes de aquella generación: en medio de 
peligros cotidianos, frente a los mayores cataclis- 
mos, mantuvo una grandiosa serenidad, sin renun- 
ciar un minuto a los placeres superiores del espíritu. 

“La primera dama del mundo”, como da lla- 
mara Nicolás Correggio, se ha convertido, a través 
de los siglos, en el símbolo del impulso intelectual. 


según el 


Retrato de Isabel de Este. Pertenece 
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Personajes de nuestro tiempo: 


Dr. Enrique 5. Pérez 


El doctor Enrique Simón Pérez, 
abogado de profesión y financista por 
intuición, nació en Buenos Aires el 28 
de octubre de 1863. Fueron sus padres 
doña Micaela Lacombe y don Enrique 
Pérez. 

El actual presidente del Banco 
Hipotecario Nacional no concurrió a la 
escuela primaria, pues criado en Chasco- 
mús, en el establecimiento ganadero de 
su padre, éste le enseñó las primeras le- 
tras, siendo también su maestro para los 

ados posteriores. Es así como, al pro- 
ute su ingreso al conocido colegio En 
José, a los 11 años, para iniciar el ba- 
chillerato, ya llevaba un bagaje de co- 
nocimientos que le permitieron adelan- 
tarse a otros estudiantes de su misma 
edad. De allí pasó al Colegio Nacional, 
y terminados estos estudios secundarios 
inició los de Derecho en Buenos Aires. 

En la Facultad es donde puso de 
manifiesto por primera vez su fuerte 
envergadura de luchador incansable. Las 
materias difíciles, los teoremas complica- 
dos, los razonamientos fatigosos, fueron 
siempre atrayentes problemas para su 
mente despejada. Mirando de frente, no 
confiando jamás a la suerte el triunfo 
en el examen, se entregó de lleno al es- 
tudio de los programas sin el menor des- 
fallecimiento. Fué — y así lo aseguraron 
siempre sus profesores — un estudiante 
excepcional, al que aún le sobraba tiem- 
po para dedicarse a otras actividades. 

Podrá creerse, como muchas perso- 
nas lo han supuesto, que era un enamo- 
rado de los números. No es verdad. Era, 
y hoy lo sigue siendo, un poeta. Era un 
poeta por antonomasia. Siendo niño, en 
su hogar había escuchado embelesado 
cómo su madre — a la que adoraba — 
recitaba versos que posiblemente algunas 
veces componía ella misma, y él heredó 
esa gloria. Hacía versos, auscultaba a la 
vida, para después decir en una estrofa 
la inspiración de su fantasía. Así fué 
como creó, algunos años antes de lograr 
su diploma, un periódico llamado El Es- 
tudiante. Al claro conjuro de su presti- 
io se reunieron en la modesta redacción 
e aquel semanario firmas como las de 
Osvaldo Magnasco, Manuel Eizaguirre, 
Mariano de Vedia, José María Gamas, 
Leopoldo Díaz, etc. Y .las páginas de El 
Estudiante — que desgraciadamente fué 
de vida efímera — breton con el fer- 
vor de aquel núcleo de muchachos pre- 
destinados a alcanzar el triunfo en to- 
das las artes. 

Pero llegó el año 1886, y al lo- 
grar su diploma de abogado la vida lo 
alejó del ambiente estudiantil, donde 
siempre perduran los poetas. El flamante 
doctor Enrique S. Pérez se aprestó a 
luchar en la vida denodadamente. Es 
cierto que llevaba armas poderosas: su fe 
en sí mismo y su disciplina en la labor. 
Para entonces, como la gran mayoría de 
los jóvenes de su generación, militaba en 
las filas del Partido Radical, y de allí 
data su relación con el doctor Marcelo 
T. de Alvear, que le confió después dis- 
tintos cargos vúblicos. En la revolución 
del 90 fué jefe del cantón Frontón Bue- 
nos Aires, que se hallaba ubicado en la 
esquina de Cerrito y Viamonte, figuran- 
do como organizador e iniciador del Par- 
tido Radical, en 1891. Fué concejal de 
la Comuna de Buenos Aires, por elec- 
ción popular, en 1892 y actuó como je- 
fe de las fuerzas que tomaron la cárcel 
de Dolores y reconquistaron a Chasco- 


mús, en la revolución contra el gober- 
nador de la provincia de Buenos Aires, 
en 1893, habiendo emigrado a Montevi- 
deo después del movimiento revoluciona- 


rio de carácter nacional fracasado ese 
año. 

Desde 1900 hasta 1912 dirigió 
las obras de desagiies en la provincia de 
Buenos Aires. Esas obras lesionaban una 
gran cantidad de intereses y no faltaron 
los que movieron toda clase de influen- 
cias para que el plan de trabajo sufrie- 
ra modificaciones. El doctor Pérez, des- 
oyendo esos interesados pedidos, prosi- 
guió las obras como se habían progra- 
mado, y entonces los afectados, cansados 
de realizar gestiones en vano, nombraron 
una comisión que visitó al doctor Láinez, 
para que éste a su vez le indicara al 
dircctor de las obras de desagies la con- 
veniencia de una direccion más políti- 
ca... Pero el doctor Láinez, que cono- 
cía profundamente el asunto en cue tión, 
ecivió a los delegados, preguntándoles: 

—Esos desagúes, sha correr el 
agua? 

—Si, señor, pero... 

—Muy bien: entonces, váyanse 
tranquilos. Ésa es la única misión ho- 
nesta que tienen los desagies: hacer co- 
rrer el agua. Lo demás es sólo política 
criolla... 

Y los desagies siguieron el curso 
previsto. 

En 1902 se incorporó al Congre- 
so Nacional por la provincia de Buenos 
Aires, siendo gobernador de aquel esta- 
do el doctor Bernardo de Irigoyen. A 
cierta altura de su carrera, disconforme 
con la política del doctor Marcelino 
Ugarte, sucesor de aquél, renunció a su 
banca y se retiró a la vida privada, sin 
un solo gesto de amargura. 

Posteriormente el doctor Roque 
Sáenz Peña, en 1911, lo designó admi- 
nistrador de Impuestos Internos. La drás- 
tica selección del personal de Inspección 
y el reajuste de los procedimientos de 
contralor dieron por resultado el hecho 
sin precedentes, ni repetido después en 
el país, de que en el periodo de un año, 
sin modificarse las tasas impositivas, la 
percepción de la renta aumentara en un 
25 O|0. 

El prestigio de administrador dili- 
vente, experto y sagaz que dieron al doc- 
tor Pérez estos antecedentes, determinaron 
al doctor Roque Sáenz Peña a llamarlo 
a más altas funciones, y así lo llevó al 
Ministerio de Hacienda de la Nación. 

Se refiere que este ofrecimiento 
dió origen al siguiente diálogo: 

Dr. Pérez. — ¿Por qué insiste 
V. E. en que sea Ministro de Hacien- 
da, cuando hay tantos ciudadanos capa- 
ces que aspiran al cargo, mientras yo 
dudo de mí? 

Dr. Suenz Peña. — Porque, pre- 
cisamente, busco un ministro que me ha- 
ga, como usted, un discurso para rehwuir 
el cargo, y no uno que me lo pronuncie 
para conseguirlo. 

En el desempeño de este alt car- 
vo fué donde el doctor Pérez acentuó su 
renombre de financista. Sin embargo, en 
ocasiones él ha declarado que jamás cre- 
vó en la eficacia de esta especialización, 
y que cuando le ha tocado semper 
en finanzas aplicó un sistema harto sim- 
ple: puso en sus tareas sentido común. 
Ese es su secreto y la llave de su éxito 
en las diversas tareas que le fueron en- 
comendadas. 


(Concluye en la página 63) 
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3 Alos 12 años, cuan- En 1886, un año an- Una foto del flaman- Un retrato nos mues En 1919, ¿peca cn que 
Y do inicia sus estu- tes de lograr su ti- te hombre de leyes, tra al Dr. Pérez, con- ocupa una banca de di 
dios secundarios. tulo de abogado. periodista y poeta. cejal de Buenos Aires putado en el Congreso 
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l Un retrat> del Dr 11 Administrador de los F. F. Tomando mate junto a una 13 ..donde se asistía de las heridas su- 
Enrique Pérez de C. C. del Estado, ve- de sus nietas, durante su fridas en el accidente aéreo en Salta. 
la misma fecha. ranea en Mar del Plata. convalecencia en el sanatorio... Aquí vemos el avión destrozado. 


Veraneante en las Una pose en la 18 Con el ministro de Hacienda Dr. Una instantánea familias, 


Termas de Rio galería de un Groppo, durante una conferencia que tomada en su estableci 
Hondo (1939) fotógrafo (1939). pronunció en el Banco Hipotecario. miento de campo, en 1934 
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En las alegorías de innumerables iglesias figuran 
los pecados capitales, llamados así porque son la base de 
la cual parten todos los demás que, a semejanza de las 

malas pasiones, disminuyen el de moral de la persona- 
hdad:-.* 
- Considerándolos desde el punto de vista humano, 
- individualmente, en la familia y en la sociedad, nos en- 
- contraremos con la opinión generalizada de que tal o 
delito se atribuye a los malos instintos de los que 
s cometen, que habrían podido evitarlos si hubieran 
uerido; por lo que resulta completa la responsabilidad 
el delincuente y justa la sanción de la colectividad. 
raso error! En la mayoría de los casos dicho criminal 
' ha podido dejar de cometer la falta; diversas circuns- 
incias, de las que no tiene la menor culpa, lo han obli- 
e gado, acorralado, e imperiosamente conducido a ello. 
Más que culpársele hay que tenerle lástima, y más que 
un castigo necesita una curación. 
¡Cuántos de estos infelices llevan la carga de taras 
familiares! La vitalidad y resistencia de sus organismos 
: han sido desde mucho antes debilitadas, gastadas, y, co- 
mo resultado de todo esto, aparecen defectos permanen- 
tes, a simple vista juzgados como definitivos, irremedia- 
les e incorregibles. Afortunadamente, estos casos cons- 
tituyen la excepción, y si no puede curárseles radicalmen- 
puede mejorárseles atenuando dichos defectos. 
ES mayoría no arrastra la marca infamante de una 
herencia morbosa, sino que individualmente se hallan 
sujetos a trastornos corporales crónicos o transitorios. In- 
suficiencias funcionales, deficiencias en las vísceras O 
glándulas, modificaciones físicas o químicas en sus eli- 
minaciones, o infecciones e intoxicaciones. Bajo la apa- 
rente salud más o menos satisfactoria de que gozan, ado- 
lecen de toda clase de enfermedades que son las que 
predominan ineludiblemente en su conducta, y que pue- 
den curarse si a tiempo se acude al médico, quien podrá 
- descubrir muchos de los trastornos ignorados u ocultos, 
y encontrar remedio a sus males. 
Este tema, aunque no muy nuevo, debe vulgari- 
zarse, puesto que ciertas verdades clínicas deben ser co- 
nocidas, sobre todo de aquellos que se ocupan de la in- 
fancia. Para explicar nuestro punto de vista trataremos 
sobre dos de los pecados capitales, comenzando por el 
de la pereza. 
El niño a quien se juzga perezoso es negligente, 
cobarde, apático e indolente, A scnpebo con lentitud su 
trabajo, pierde el tiempo, jamás cumple a conciencia con 
su deber, y, por lo mismo, se le echa en cara su falta de 
voluntad inveterada, su espíritu de contradicción, su abu- 
lia, que se cree deliberada, voluntaria, sistemática. Con 
este punto de vista, se le cansa a fuerza de improperios; 
llueven sobre él los regaños, los castigos, toda clase de 
correcciones y, a veces, hasta los golpes, que, como la 
experiencia se encarga de demostrar, son tan ineficaces 
como inmerecidos. No obstante el doloroso fracaso se in- 
siste, dudando entre emplear la fuerza o la persuasión, 
y se repiten las exhortaciones y sermones con los que 
continuamente se le exige lo que no puede dar por no 
poseerla: la voluntad. 

Este niño podrá haber sido, desde su más tierna 
infancia, mal educado, incomprendido, descuidado; pero 
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de lo que ha carecido, ante todo, es de algo orgánico o 
funcional en su organismo. No es perezoso: es anormal, 
enfermo. Su abulia no la ha escogido ni la ha querido. 
La sufre porque le fué impuesta. El no es el perezoso, 
sino los que no se empeñan en encontrar la causa de 
ella. Y si este niño no quiere trabajar y se dedica a abs- 
traerse de un modo más o menos contemplativo, es por- 
que necesita de este descanso que le servirá de trampo- 
lín para poder cobrar nuevas fuerzas que le permitirán 
dedicarse a nuevas actividades. 

La pereza, que se deriva de la palabra griega pa- 
resis, quiere decir debilitamiento, por lo que es natural 
que un niño que se encuentra agotado por exceso de 
a o por haber sufrido alguna enfermedad, se ha- 
lle en tal estado, y no debe obligársele a hacer un es- 
fuerzo que todo su organismo resienta. La , en es- 
tos casos, es una defensa del organismo que, no pudiendo 
hacer determinados esfuerzos, rehusa llevarlos a cabo. 
De este modo economiza energías. 

Si el médico llega en tdo de ese organismo 
empobrecido, se dedicará a restaurarlo, a proporcionarle 
el dinamismo necesario, a reactivar su potenciali 
con las medicinas indicadas en tales casos le devolverá 
la actividad y, con ella, el deseo, el gusto y la necesidad 
de aprovechar sus aptitudes. 

Hay niños que en esa tierna edad son ya di 
ticos o hepáticos. be resultas de un régimen alimenticio 
excesivo o contraindicado, han perdido la plenitud de 
sus facultades intelectuales; insuficiencia que se halla 
íntimamente ligada a la insuficiencia de sus vísceras. 
En este caso, se impone un régimen alimenticio apro- 
piado. 

En otros la respiración es defectuosa, y al pene- 
trar el aire con dificultad, se obstruyen las vías respira- 
torias o se estrechan a su mitad o tercera parte. Ésto 
casi siempre se debe a desviaciones nasales, vegetaciones 
adenoides en la parte posterior de la nariz o la faringe, 
o detrás de las amígdalas. Además de que el oxígeno lle- 
ga escasamente a los pulmones y a la sangre, las secre- 
ciones de serosidades de tales vegetaciones no son elimi- 
nadas, sino que terminan por ser absorbidas o tragadas, 
y a la carencia de oxígeno se agrega la infección crónica, 
que acaba de empeorar la situación. Los que padecen 
adenoides, según apreciación de las autoridades en la 
materia, son distraídos, desmemoriados, sueñan despier- 
tos y siempre están en las nubes. 

A estos niños si se les opera, limpias sus vías res- 
piratorias, podrán respirar debidamente, y cuando con 
ejercicios apropiados se ha llevado a efecto una buena 
reeducación, vuelven a ser normales, atentos, aplicados 
y valerosos. ¡Supuestos perezosos que la medicina ha 
curado! 

En los casos en que los niños, no obstante dicha 
operación, siguen apáticos, indiferentes o distraídos, en- 
tonces son víctimas de sus glándulas vasculares internas, 
que son las que forman el carácter y cuya secreción in- 
adecuada se vierte en la sangre. En estas glándulas radi- 
can las infecciones e intoxicaciones. Cuando hay insufi- 
ciencia en determinados órganos de éstos, a ello se debe 
la pereza. 

¡Cuán misteriosa es aún esta química biológica. 


(Concluye en la página 54) 
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Nuevas tendencias en las modas son más predominan- 
tes día a día. Simplicidad de las líneas, simplicidad 
del corte, toman rápidamente el lugar de los deco- 


redos frívolos o elaborados diseños. Trajes sencillos, 


tailleurs, llevados cuando el tiempo así lo exija, bajo 
un elegante pero sencillo también abrigo de pieles, es 
la orden proclamada por los estilistas. Con los abrigos, 
muy a menudo se usan magníficos ejemplares de los 
nuevos estilos en joyas modernas, alhajas de líneas ar- 
quitectónicas, como las que aquí presentamos de la casa 
Frank S. Hartlev, que tomó residencia en Nueva York 
después de estar establecida durante muchos años en 


París v de haber sido joveros de la Corte de Viena. 


El brazalete es de oro con una enorme amati-ta de 


excepcional calidad y color, y engastado con hojas 
de esmeraldas y brillantes. Este conjunto se puede 
desprender y usarse como un clip. El grupo de los 
dos clips y el anillo son piezas de oro amarillo y 


rojo y están engastadas con brillantes y esmeraldas. 


Alhajas como éstas, lucidas con trajes sastre, trotters, 
tailleurs, y elegantes sombreros, dan a la portadora 
un tono de distinción que está de perfecto acuerdo 
con las tendencias modernas de la moda: simplici- 


dad, aunque nunca insipida, para las horas de día. 
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A la izqda. vemos uno de los más elegantes trajes sastre que ideo Y la derecha, la moda nos presenta otro traje sastre de lana. El 
Miguel Dorian, diseñador venezolano que está formando la nueva se modelo, que recuerda al más clásico de los tailleurs, es de color 
lección de la casa Milgrim, famosa por sus tailleurs. Este modelo es de gris. El saco, de solapas de tamaño medio, es cruzado con cua 
lana suave, a cuadros, con chaqueta cortada en pico en la cintura. tro botones. Lleva saco de corte largo que cubre las caderas. 


En el centro observamos un traje sastre azul oscuro, ideal para media estación 


v el invierno, debajo del abrigo de piel. La chaqueta es corta y de líneas derechas 


Original from 


Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Se ha hecho una reedición, fastuosamente ilustrada, de los 
célebres Recuerdos entomológicos de J. H. Fabre. No hay sino elo- 
giar la empresa. La gloria es el sol de los muertos. Nada más justo 
ni más melancólico que ese harto tardío homenaje tipográfico. No 
habrá en la serie un volumen tan curioso, tan verdaderamente pi- 
cante como el onceno y último, donde se contienen trozos inéditos 
de la correspondencia de J. H. Fabre, y recuerdos acerca del sabio, 
publicados por uno de sus más devotos discípulos, el doctor Jorge 
Víctor Legros. 

¿No es por aquí, por donde debió comenzarse? Como tam- 
bién, ¿no pudo ornarse con un retrato del venial entomólogo el ves- 
tíbulo de la imponente edición, templo edificado a su oloria?> El in- 
comparable bestiario no sería deslucido con el retrato de tan grande 
hombre como era el que lo formó. Se complace uno, sin duda, en 
contemplar, en sus más repulsivas y meticulosas fotografías. los es- 
carabajos sagrados, el sphex de alas amarillas, o el cerceris bupresti- 
cida... pero mavor placer trajera el saber primero algo del historiador 
de todo ello. el trabar conocimiento con el maestro de todo el ade- 
rezo. Verdad que en lugar de la interesante biografía de J. H. Fa- 
bre topamos con el melancólico Prefacio escrito por él mismo antes 
de su muerte: 

“Debo resolverme — escribía a dar al público una edición 
definitiva de mis Recuerdos entomológicos. Quebrantado por la edad 
y privado de todos mis medios de trabajo por el descaecimiento de 
mis fuerzas, el debilitamiento de mi vista, y casi imposibilitado de 
moverme, me siento incapaz, aun para el caso de que mi vida se 
rrolongue, de emprender nada más ni de agregar nada a lo hecho. 
El primer volumen de ésta, mi obra, apareció en 1879 y el décimo 
y último en 1910. Durante este largo período de cerca de cuarenta 
años los trabajos acerca de estos importantes problemas se han mul- 
tiplicado muy numerosamente; estos problemas hube de plantearlos 


yo; creo que aún conservan la forma con que los propuse; a lo que 
yo sé, ningún hecho ha venido a destruir la solidez de mis obser- 
vaciones sobre los instintos d los ins tos, al menos en las con- 
clusiones esenciales. 

El transformismo, particularmente, que trataba de explicar, 
por la intervención de la inteligencia, gran cantidad de acciones de 
los insectos, me parece que ha echado en el vacío sus pretensiones. 
El dominio de los instintos está regido, en mi entender por leves 


que escapan a todas nuestras teorías. 
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Mantengo, pues, con igual convicción inconmovible las ideas que 
no he cesado de sostener y defender. Con pena me veo obligado a in- 
terrumpir mis estudios, que han sido la única consolación de mi vida. 
El mundo de la Bestia es uno de los más fértiles en contemplaciones de 
toda guisa, y, si me fuera dado recuperar un resto de energías, y hasta 
si me fuera permitido vivir aún largas existencias, no se agotaría el inte- 
rés que experimento”. 

¡Qué soberana simplicidad! ¡Qué real estoicismo! ¡Pero no grosero, 
injurioso, ostentoso, declamatorio ni soberbio, a la antigua, sino bondado- 
so, moderno, científico! ¡Cuántos espíritus curiosos, o desengañados del 
monótono espectáculo de la comedia humana, se han inclinado — ya des- 
de Salomón — sobre el mundo enigmático de la Bestia. En esas socie- 
dades tan armoniosas, de abejas, de hormigas, esperaban encontrar las re- 
cetas de constitución de las religiones o de las filosofías, salutíferas, a 
aplicarse a las sangrientas sociedades humanas: lte ad formicam! (¡1d ha- 
cia las hormigas!), recomendaba, en su tiempo, el suntuoso autor de los 
Proverbios, cansado, sin duda, de sus setecientas mujeres, de sus tres- 
cientas concubinas y de los homenajes de esa Nicausis, reina fabulosa de 
Saba. 

Y, sin embargo. Salomón no poseía el microscopio de nuestro in- 
genioso entomólogo. Puede ser que esta misma indigencia en la defor- 
mación y el engrosamiento fueron lo que ha salvado la reputación de 

tanto animal. La ciencia es el gran enemigo 
de la poesía. La óptica ha desflorado los fir- 
mamentos y los misterios siderales. ¿Y qué ha 
puesto en el lugar de las rientes imaginaciones 
de un Virgilio. de un Apolonio de Tyana, 
de un Plinio. de un San Francisco de Sales? 
Cifras. Es decir, a la imaginación, ¡nada! 
Y no obstante, con o sin lunetas, es her- 
moso contemplar a las bestias: en el fondo, es uno mismo lo que se ve. 
Los naturalistas de los más diferentes tiempos hacen entrar por fuerza en 
sus bocales, vitrinas, categorías, religiones, clasificaciones y definiciones las 
bestiecillas menos sectarias. Por turno los animales han sido aristotélicos, 
cartesianos, malebranchianos. sensualistas, jacobinos... según el ojo que 
los miraba. Con Juan Jacoto Rousseau y Bernardino de Saint Pierre, 
predicaron la bondad, el candor, las armonías de la naturaleza. Hasta hay 
infolio en que se rrueba la teología de los insectos. j 

Vistas fuera de su tiempo, en el reposo melancólico del museo o 
de la biblioteca, estas inocentes prevenciones sociales mos hacen sonreír. 
Gracias a una mejor óptica y a muchas pretensiones científicas. nos cree- 
mos meior armados contra las sugestiones de la pasión y las solicitaciones 
del interés. ¡Qué vidrios cóncavos o convexos podrán garantizarnos, por 
mucho que estén excelentemente dispuestos, contra errores que siem- 
pre hasta nuestros días se han cometido! ¡Oh vanidad! Por muy de 
aumento que sean, los lentes no valen sino por la nariz sobre que 
cabalgan. ¿No es, vor lo demás. grosero, deformar, caricaturizar? Hacer 
mil veces más visible el átomo de la hormiga. no es hacer ni una sola 
vez más claro el enioma de esa cabeza de alfiler viva e infalible en su 
fin como en sus medios. Sobre el detalle, sí. estamos más documentados; 
podemos ser más indiscretos. mostrarnos más orgullosos. Pero, sobre lo 
esencial, sobre las causas, sobre la causa, no sabemos más que sabía el 
rey Salomón. 

Sin embareo, ¿ror qué hacer que intervenga la idea de causa? 
¿Por qué ese problema? ¿No es un espejismo? ¿Es necesaria una cauca, 
la causa? ¿No basta la función aue se cumnle?> Nunca se ha conocido 
la causa. Siempre se ve la función cumpliéndose o no. Es lo que tiene 
positivo interés. . b 

Con todo, ¿por qué reprochar al bueno de La Fontaine sus inge- 
riocas dramatizaciones. su inevitable antropomorfismo. el giro literario 
de <us disertaciones? ¿Hubiera, por ventura, tenido éxito — que lo tuvo 
tardío — si usara el galimatías y los métodos de los doctores de la Sorbona? 

J. H. Fabre, el sabio entomólogo, era, por otra parte, un perfecto 
escritor. Floridos, limpios, lucientes sus relatos. Las páginas palpitan y 
se agitan bajo la caricia de las brisas más puras. Es su lectura como 
un paseo matinal; J. H. Fabre, el poeta de la ciencia, no será víctima 
del tiempo como escritor. Quedará su brillo de escritor, perdurablemente, 
aun si se apagare la luz de sus teorías científicas. Hay en sus Recuerdos 
algo más que observación; algo más, que no muere, cualquiera que sea la 
opinión oficial y reinante acerca de la vida, el amor, la muerte, ¡y es 
la poesía! : 


Mrs. Warren Delano Robbins, abuela de tres nietos, es viuda del último ministro de 
Estados Unidos en Canadá. Es la primera mujer a quien se vió oficialmente autorizada a 
decorar las mansiones de propiedad del gobierno estadounidense situadas en el extranjero. 
Durante la larga carrera diplomática de su esposo “practicó” su profesión, ya que tuvo que 


residir en treinta y cinco casas. Posee una voz muy agradable y 


en sus recibos de Wásh- 


ington suele cantar canciones de la Argentina, su tierra natal, que visita periódicamente. 
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Mrs. Ogden L. Mills ma 
neja tres grandes casas y 
dedica sus afanes a cinco 
nietos. Toma parte activa 
en la política desde 1932 
cuando su esposo ocupaba 
el cargo de Secretario del 
Tesoro. En 1940, como Pre 
sidente de la United Re 
publican Finance Comittee, 
obtuvo de su Sección Mu 
jeres todo un record de 
votos. Ahora es una de las 
organizadoras del U. S. O. 


FOTOS CORTESIA DE VOGUE 
TEXTOS DE MARIE PASCAL 


UN 


Mrs. Rockhiil Brevoort Potts es 
una abuela famosa por su elegan- 
cia. Estuvo varios años en la direc- 
ción de Hattie Carnegie y adoptó 
su profesión después de sus con- 
tinuos viajes a París, de donde 
traía vestidos para sus amigas. 


Mrs. Charles Suydam Cutting, 
de trece nietos, es una anima: 


ploradora que recientemente vis 


ciudad Santa de Llasa en el 
Colaboró en el libro de su 
“El toro de fuego vy en otros 
Luce aquí su famo o collar de 
raldas sin tallar que trajo de J 


1buela 
la ex 
itó la 
Tibet. 


esme 


“pur. 


León Bernard Eichhorn es uno de los 
pintores más laboriosos y meritorios de la 
Europa contemporánea. Hijo de Lemberg, Po- 
lonia, el país que ha dado al mundo tantos 
espíritus de rara intensidad, tuvo en Austria 
su patria de adopción y vivió durante cua- 
renta años en Viena, primero como estudiante, 
luego como artista consagrado, finalmente co- 
mo pintor oficial de la corte. 

Ahora. desde hace apenas tres años, 
León B. Eichhorn reside en la Argentina. 
Se ha sumado al grupo ya numeroso de tra- 
baiadores intelectuales que forzosa o volun 
tariamente, dando las espaldas a la con- 
flagración, buscan o buscaron el camino 
de América. De manera que se en- 
cuentra muy bien en sus labios una 
frase dicha espontáneamente. Es ésta: 

—Parodiando la exvresión bíblica 
o, mejor dicho, modificándola, se puede 
decir que hoy pasamos los artistas euro- 
peos, sobre todo en lo que respecta a 
la Arsentina, por una verdadera expul- 
sión “hacia” el paraíso. 

De haber conocido nada más aue 
cinco años atrás este estudio habitación 
que hov guarda los sueños y la vejez 
serena del ex vintor de la corte austríaca, 
no hubiera sido paraíso la palabra ilu- 
minada escogida para describirlo. Un 
cuarto estrecho, en Belgrano, con un 
solo balcón abierto hacia los árboles de 
la calle tan próximos que niegan otro 
panorama a la visión, y a pesar de las 
cosas — cuadros, muebles, pinceles, vie- 
jas paletas fieles al color y las manos 
que las manejan desde hace tiempo, tra- 
tando de mejorar el ambiente con el 


— no nos hubiera parccido, 


' 


El artista polaco León Bernard 
Eichhorn, que fuera pintor oficial 
de la corte de Viena, en su actua! 
residencia de Buenos Aires. 


“Retrato de la Sra. Epstein”, en 
nuestro Museo de ' Bellas Artes. 


Retrato de Elena Spicler, la dama que 
se suicidara con su esposo en Viena. 
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León KB. Sichhorn en la corte de Francisco José 


por Zulma Núñez 


La historia quedó atrás y el hombre 
va recogiendo ahora, como en un prisma, 
los colores, todo el encanto de una vida nueva 
va saboreando todo descubrimiento aunque 
no ya, desde luego, como en los días de Vie- 
na, cuando estudiaba música con un discípulo 
de un discípulo de Chopin y formaba en las 
academias de pintura como uno de sus estu- 
diantes más aprovechados. Es que León Ber- 
nard Eichhorn tiene setenta años. Acaba de 
cumplirlos; considerándolos, por su parte, co- 
mo la culminación de una experiencia que 
tiene, en los últimos cuarenta años de su 
vida, sus mejores expresiones. 

—Son, precisamente, los cuarenta años 
vividos en Austria — dice el pintor. — Desde 
que comencé a estudiar en las grandes aca- 
demias, hasta que tuve que abandonar, por 
razones de dolorosa índole, el país. 

Y luego, como volviendo el recuerdo 
hacia la azarosa juventud: 

—Los primeros tiempos fueron difíciles, 
como lo son los de todo aprendizaje. Ade- 
más, Viena no ha sido jamás la ciudad des- 

preocupada y frívola que todos supo- 
nen. El vals, la alegría, la vida galan- 
te es lo que se ve en la superficie. Pe- 
ro en el fondo hay una gran preocupa: 
ción por el trabajo y por el estudio. 
El vienés sabe sacar provecho de sus 
horas de holganza sin dejar de rendir 
tributo diario al esfuerzo y las cosas 
serias de la existencia. La vida artística 
es, por consecuencia, lo bastante intensa 
allá como para que no se exija de quie- 
nes tienen que participar en ella un ren- 
dimiento proporcionado a esa intensidad. 
Las escuelas de arte están bien organi 
zadas, sus discípulos sujetos a una es: 
forzada disciplina y, puesto que todo 
se hace en tono amable, el producto de 
los afames individuales es siempre ca- 
lificado. 

En los comienzos León B. Eichhorn 
se muestra ya austero y fino de color. 
Trabaja retratos, paisajes, naturalezas 
muertas, episodios típicos de Austria y 
otros países que va visitando en suce: 
sivos viajes de estudioso. Todo lo ve en- 


tonces, como decía Corot de un camarada suyo, con 


poder inmenso del recuerdo, ae 
tampoco, la vivienda ideal para un hombre refinado. 
Pero ahora, justo es reconocerlo, adquiere este valor 
a el hombre que decide así su destino: trabajar en 
es: comenzar cada día 


ojos frescos y, por lo tanto, en algunos de sus cuá- 
dros de esta época aparecen, como reflejados en un 
espejo, los seres y las cosas. Entretanto, la curiosidad 
lo domina, lo empuja, lo lleva, lo trae. Eso está tam- 
bién comprobado en sus primeros cuadros, que reúnen 


par, 
paz, seguir trabajando. Esto 
de nuevo. 

(Continúa en la página 60) 


“Gli opressi”, el famoso cuadro que 
valió el favor de la corte de 


Las medallas otorgadas por el Im- 
perio Austro Húngaro a Eichhorn. 


o de los cuadros pintados 


Fragmento de un de Austria. 


Palacio Imperial 
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La silueta fina, armoniosa, ya no es hoy un privilegio 
otorgado únicamente por la naturaleza. Cientos de 
clientas modeladas por Walter Vasen lo confirman. 


Presento en esta página algunos resultados, que por su graficidad suprimen 
cualquier comentario. Estas piernas, transformadas en 90 masajes, seguramen- 
te han de convencer a las señoras que no fueron convencidas por propagandas 
anteriores sin fotografías, y que no conocen directamente a alguna clienta 
modelada. Por otra parte, con esta forma de publicidad trato de evitar que 
las clientas — por agradecimiento — tengan que decir que sus lindas siluetas 
son obra “del” masajista Walter Vasen. — A ninguna mujer, lógicamente, le 
agrada divulgar los secretos de su belleza y entendiéndolo así es que tengo a 
disposición de ellas tres consultorios para que ninguna clienta pueda ver o 
ser vista por otra. 


o. 
E 
- 
Aé 
La Sra. de Echeverría, cuya foto se reproduce, des- K- 
de muy jovencita soportó una gordura mortificante. y 
Hoy, después de 90 masájes, ostenta una silueta 
juvenil y encara la vida con otro optimismo. Es en 
agradecimiento que esta señora me ha permitido e ps 
publicar su fotografía y sus medidas, que por la ex- qe i q É 7 30 PO . 
traordinaria transformación merecen se: conocidas. y 
Al comenzar: A los 40 masajes: A los 90 masajes: 
Peso de 80 kg. a 56 kg. Mulas: 0.350... 0.72 cm. Muslos ...;... 0.61 cm. Muslos ....... 
O is a e ADAC a A cm > bajo 0.64 ,, (o bajo . 0.57 . de bajo . 
E y ie ds O e a O ” MOM. rd 0.45 ,, Rodilla ....... 0.40 e Rodilla ....... 
Abdomen ...... PA ES “ 0.81 Y E Pantorrilla ...... US Pantorrilla .... 0,35 ps Pantorrilla 
Caderas ....... > VO y, a: ER pa JODIO, 0:23: ..; Tobillo ....... 021 ,, Tobillo ....... 
IN aa a e o UR 7 AS 4 
alo > e ÑO a AD ps 
Rodillas ....... 2 DAD OSA “ 
Pantorrilla ..... 0 2 lo A “ 
AAA ... 023 “ “» 0.20 Ya “ 


EN LA PLAYA EN El DEPORTE 


Estas medidas, que fueron obtenidas por 
algunas de mis clientas, pueden consi- 
derarse perfectas. 


Una mujer, por menos bella que sea, 
siempre tiene un aspecto agradable si 
su silueta es armoniosa y esbelta. 


Á una estatura de 1.60 mts. correspon- 
den las siguientes medidas: 


A una estatura de 1,55 mts. correspon- 
den las siguientes medidas: 


E 51 kg. Caderas bajo. 0.89 cm. AAN 56 kg. Caderas bajo. 0.93 cm. 
Espalda "..... 0.84 cm. —Muslos ...... 0.51, Espalda ..... 0.88 cm. Muslos ...... 0.53 ,, 
Busto ....... 0.88 ,, “» bajo. 0.42 ,, MO oo 0.92 , = bajo. 0.45 ,, 
Cintura ...... 0.65 Pantorrillas .. 0.30 ,, Cintura ..... 0.69 ,,  Pantorrillas .. 0.33 ,, 
Caderas ..... 0.87 ,, Tobillos ..... 0.19 ,, Caderas ..... 0.90 ,, Tobillos ..... 0.20 ,, 
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EVOCADORA BELLEZA DE LOS 


EBANART 


Para que la presentación 
inspiraciones de la vida 
presionar de que nuestra 
y mejorada. 

La evocadora belleza de 


de una casa infunda las más nobles 
hogareña, cada habitación debe im- 
propia existencia ha sido embellecida 


nuestras creaciones despierta ese sen- 


timiento, ya sea por la pureza de estilo de nuestros muebles 


como por la infinidad de 


etit - meubles y adornos, siempre 


atentos a procurarle comodidad y distinción. 


Visitenos, sin compromiso, pero... ¡Visitenos 


A. FERNANDEZ € CIA. 


SANTA FE 1579 


UV. T. 41-7988 
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DECADENCIA DE UN GENERO MUSICAL: LA OPERA 


(Conclusión de la página 20) 


sionada sino por el loable deseo de 
romper la monotonía de la velada? 
Todo esto responde a reglas tan estú- 
pidas que fué necesario que los libre- 
tistas se adaptaran a la tontería. La 
imbecilidad de los libretos de ópera 
ha servido de pasto a los humoristas. 

¿Qué será de la ópera dentro 
de cuatro o cinco lustros? No nos 
extrañaría que en ese tiempo no tu- 
viese sino un interés histórico. Se 
representarán las más bellas obras del 
repertorio antiguo, ¿pero se compon- 
drán todavía óperas? Ya los jóvenes 
compositores le vuelven la espalda y, 
desde hace treinta y cinco años, la 
evolución musical se prosigue fuera 
de ese género. Si no hubisra teatros 
subvencionados, es probable que na- 
die se atreviese a montar espectáculos 
que cuestan mucho y que no intere- 
san ya al público. Porque lo más 
frecuente es que las nuevas óperas, 
después de algunas reprerentaciones, 
caigan en la nada. 

No hay ninguna razón de va- 
lor que se oponga a la evolución 
normal de las escenas líricas. ¿Por 
qué consagrarse de manera definitiva 
a fórmulas aue tuvieron éxito en 
tiempos de Meyerbeer, y aun en 
tiempos de Wagner? Es “servir mal 
a una tradición el imponerle su va- 
lor menos defendible: la forma ex- 
terior. La tradición debe alimentar 
la vida interior de la obra de arte 


y no copiar sus aspectos. Nuestra 
sensibilidad, nuestros gustos, están en 
las antípodas de la idea de drama en 
música. Todas las artes ham, más o 
menos, renovado sus fórmulas. La 
música, en su magnífico y rápido 
desenvolvimiento armónico, no puede 
plegarse a obligaciones ilegítimas. 
Hay que prever que la pre- 
ocupación de fundir la poesía y la 
música no está limitada al recitado, 
a la melodía ni a la acción saltante. 
Podemos imaginar una forma de arte 
en la que el poema, en lugar de ser 
desnaturalizado por el efecto vocal 
o aplastado por la orquesta, fuese 
puesto en relieve, ritmado por un 
eficaz concurso instrumental. Comen- 
tado por la música, por la danza, 
por el gesto, por un dispositivo es- 
cénico movible y misterioso, el poe- 
ma trazaría a todos su dirección sen- 
sible. Así se establecería la impalpa- 
ble armonía de todas las artes, sin 
predominio fatal de una de ellas. 
En un sentido o en otro, asis- 
tiremos a una transformación radi- 
cal de los teatros líricos. Ya queda 
bien sentado un hecho, que debe 
servir de lección: todos los músicos 
contemporáneos que intentan abordar 
la Ópera, cualesquiera que sean sus 
estéticas y sus dones, no obtienen 
sino fracasos, de los que ni siquiera 
se puede decir que sean resonantes. 


LOS PECADOS CAPITALES SON ENFERMEDADES CURABLES 


(Conclusión de la página 16) 


pero qué activa y eficiente! A título 
de suplentes o reemplazantes, las 
glándulas de animales en forma de 
píldoras, ampolletas, obleas, compri- 
midos o soluciones, dadas a todos 
aquellos que se sienten faltos de 
energía, de aplicación y perseverancia, 
les devolverán la voluntad perdida. 

La pereza se determina por l1 
deficiencia de ciertas glándulas; la có 
lera obedece a lo contrario, pues por 
lo general se debe al exceso de se- 
creciones. La ira, que casi siempre 
denuncia falta de dominio en la ver- 
sona y ausencia de toda disciplina 
física, según parece superficialmente, 
se debe en el fondo, a otras causas. 
No se tienen porque sí, esos paro- 
xismos de ira: obedecen a tempera- 
mentos coléricos, a legados trasmiti- 
dos por los padres o abuelos, algo 
desequilibrados, alcoholizados, y más 
o menos psicópatas o, tal vez, a las 
tres Cosas. 

Los síntomas de irritabilidad, 
de aspecto sombrío, de atormentados, 
demuestran un temperamento coléri- 
co, que no siempre es orgánico, pues 
debido a veces a intoxicaciones, cual- 
quiera puede presentar dichos sín- 
tomas de un modo transitorio o 
permanente. Una autoridad en la ma- 
teria, el famoso doctor J. Laumonier, 
ha observado que son particularmente 
irascibles los candidatos a un ataque 
de uremia, los artríticos. los disnues- 
tos a ataques de got1, los dirbéóticos 
al revelárseles la acidosis, v los niños 
en peligro de vómitos acetonémicos. 
La urea, el ácido úrico v la acetona 
son venenos que, al debilitar los or- 
ganismos, los vuelven irritables y 
vulnerables. 


Original from 


Cuando por una insuficiencia 
renal se acumulan las toxinas en la 
sangre, por cualquier causa, y mu- 
chas veces sin causa alguna, sobre- 
viene en dichas personas que sufren 
de esto accesos de cólera que son 
defensa del organismo para descar- 
carlo de las toxinas. Así sucede con 
los ataques epilépticos. Esta misma 
defensa puede obtenerse con menos 
molestias y sufrimientos, por medio 
de la medicina y la higiene. 

El exceso de alimentación, de 
grasas, las indige:tiones, son causa, 
a veces, de intoxicaciones que pro- 
ducen la irritabilidad. Cuando esto 
se vuelve crónico, cualquier cosa la 
rroduce. Las personas susceptibles de- 
ben abstenerse de tomar café, té, 
alcohol y toda clase de excitantes. La 
eliminación de las toxinas se favorece 
«iguiendo un régimen adecuado para 
las facultades de asimilación o des- 
asimilación de cada uno. 

Charles Richet ha dicho: “Es 
tan imposible corregir un carácter 
como vedir a un fresno que cambie 
de follaje, o a una catedral de oji- 
vas”; pero sí es posible. al modificar 
el funcionamiento de las glándulas, 
modelarlo y cincelarlo indirectamente. 

Según el estado que guarden 
las glándulas, así será la salud física. 
Para la ira no puede haber un solo 
tratamiento, pues los coléricos son 
diferentes unos de otros. Hay desde 
el hiperestésico hasta el asténico. En 
los primeros, las tiroides y la glán- 
dula suprarrenal son demasiado ac- 
tivas, y en los segundos, debido al 
momentáneo abuso de ellas, se en- 
cuentran agotadas. 
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dable tarea ae coleccionar cosas De- 
llas constituían para Rembrandt sus 
principales ocupaciones y, a la yez, 
su mayor goce. Para conservar sus 
colecciones en 1639 compró, en la 
suma de trece mil florines, una mag- 
nifica casa de ladrillo, de dos pisos, 
la cual llenó de obras de arte, mue- 
bles, armaduras y joyas, convirtién- 
dola en verdadero museo, que no 
cesó de acrecentar y renovar, pues 
Rembrandt no desdeñaba la oportu- 
nidad de ejercitarse como aficionado 
a las transacciones mercantiles. 

Continuó Rembrandt enrique- 
ciendo su obra con cuadros magní- 
ficos, entre otros, “La Ronda Noc- 
turna”, y alcanzó entonces el apo- 
geo de su gloria, al mismo tiempo 
que era rico, dichoso, y que veía 
abrirse ante él, radiante, el porvenir; 
mas, a la sombra de tanta felici- 
dad, el destino preparaba su des- 
quite. 

En 1642 falleció Saskia, y la 
muerte de ésta señaló el término de 
la dicha de que venía disfrutando 
Rembrandt, quien cumplía, a la sa- 
zón, treinta y seis años de edad. Los 
que entonces le restaban de vida no 
parece sino que fueron el rescate de 
aquellos que vivió dichoso. 

Saskia le dió un hijo, llamado 
Titus, que contaba un año de edad 
cuando ella murió. La madre legó 
sus bienes al niñito y el usufructo 
correspondió a Rembrandt, exento de 
pueme por cuenta de tutela, con 
a condición de que no se volviera 
a casar. Esta condición tuvo para el 
artista fatales consecuencias, pues 
¿cómo era posible que continuase ha- 
bitando solitario aquella vasta resi- 
dencia?; ¿quién se encargaría del ni- 
ño? El cuidado de éste lo confió a 
Geertghe Dierx, viuda de un trom- 
peta. Aun cuando aquella mujer que 
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GRANDEZA Y MISERIA DE REMBRANDT 


(Conclusión de la página 25) 


vestía sayas de campesina, de pómu- 
los salientes, ojillos redondos y aire 
de campesina recalcitrante, ningún 
atractivo ofrecía, Rembrandt, sin enm- 
bargo, vió en ella algo más que una 
sirvienta... Durante siete años per- 
maneció la viuda en aquella casa, al 
cabo de los cuales la abandonó, oca- 
sionando un escándalo, pues había 
creído que el pintor la haría su es- 
posa. Reemplazó a Geertghe una jo- 
ven frisona, llamada Hendrikje Stof- 
fel, que nos es bien conocida, en 
virtud de los repetidos estudios que 
trazó de ella en la “Betsabé”. Y suce- 
dió que Hendrikje dió a luz un niño. 
Un nuevo escándalo se produjo. El 
Tribunal del Consistorio de la Iglesia 
Reformada la excomulgó, y Rem- 
brandt se abstuvo de presentarse ante 
dicho Tribunal. 

El pintor reconoció al niño; 
pero, no obstante, sus disputas con 
las autoridades eclesiásticas tuvieron 


para él fatales consecuencias, pues 
por ello perdió el derecho a los ho- 
nores que le correspondían entre los 
Notables de la ciudad. 

La difícil situación por la que 
atravesaba el artista empeoró conside- 
rablemente debido a la terribie cu- 
sis que sufría Holanda, ocasionada 
por la guerra y por la peste. El di- 
nero, naturalmente, escaseaba y dis- 
minuía la venta de cuadros, a la vez 
que Rembrandt pasaba de moda. 

j Acosado por sus acreedores, 
viéndose obligado a buscar dinero a 
todo trance, lanzóse a la especulación 
y realizó operaciones aventuradas por 
las cuales contrajo nuevas es 
que al fin hicieron necesario, por 
mandato judicial, poner a remate su 
casa, con cuanto ésta contenía. Tal 
subasta, llevada a cabo en pleno pe- 
ríodo de crisis, fué desastrosa, pues 
no alcanzó a cubrir el pasivo que, 
con mucho, excedía al activo. Aun 
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cuando Rembrandt se deshizo de todo, 
quedó siempre como un deudor in 
solvente, que se vió forzado a vivir 
en un modesto hotel, el cual usten 
taba el rótulo de “La Corona Imp: - 
rial”. No obstante esas calamidades 
su espíritu no se abatió; por el con- 
trario, continuó pintando obras macs- 
tras admirables, la más notables qui: 
zás, que datan de esa época, las 
cuales, sin embargo, no lograba ven- 
der. Durante su forzado retraimiento 
parece que su genio llegó al apogeo, 
pues jamás el artista haba sido más 
vigoroso; sin embargo, jamás, también, 
había sido más miserable. 

Probó todas las humillaciones 
de que es víctima el artista que sobre- 
vive a su gloria, y entre otras, la 
de ver que sus obras eran rechaza 
das, por preferirse las de sus di:cí- 
pulos. 

El 8 de octubre de 1669 mu- 
rió Rembrandt. Sus despojos morta- 
les fueron acompañados al cementerio 
por contadas personas, y fué necesa 
rio que transcurriera un siglo para 
que la fama recordase que KRem- 
brandt había sido un pintor genial. 
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CONCURSO NACIONAL 


DE FOTOGRAFIAS 


TEMA 


PREMIOS 


y Fases de lbanción 
del Vino - Escenas y Panoramas 


Tres primeros premios de $ 300.— clu. Tres terceros premios de $ 75.— clu. 
“3 segundos premios de ,, 150.— clu. Diez cuartos premios de ,, 40.— clu. 


(La Junta se reserva el derecho de adquirir en 


EY e cuna las fotografías no premiadas). 


» ' 


Este concurso se clausurará indefectiblemente 


el día 30 de Abril de 1942 a las 19 horas. 
7 á 


AM Solicite bases y reglamentos en el Dpto. de Propaganda de la Junta 
de Vinos, Diagonal Norte 832, de 9 a 12 horas y en las 


's tail a 
Vanguardia” 


de 
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temporada 
Villavicencio 


César Ricard dao y su 
esposa, Doña ¡el Bom- 
bal, Susana abal de 
Harilaos y Cam 3 Piro- 
vano de Chapar. 


UNA 
HERMOSA 
SILUETA... 


obtienen las señoras y señoritas con los trata- Salinas y Des 

mientos para adelgazar, modelar o conservar cotte y López 

las líneas, del Profesor Maidana, experto espe- ios 

cialista en estética femenina, con muchos 

años de actuación, atendiendo a damas de 
nuestra sociedad. 

Masajes, aplicaciones reductoras y ejercicios 
físicos, a domicilio o en consultorio. Gimnasia 
colectiva, desde $ 10 por mes. 
Solicitar visita u hora para tratar, sin compro- 


miso, por carta a: Profesor Pedro Maidana, 
Casilla de Correo 2146, Buenos Aires. 


Angel Vélaz y 
Sra., René Co- 
rrea Luna y 


A 


STEINWAY 
Spinet 


Arturo: Bradley y 
Sra., Antonio 


Mosquera Suárez 
y Sra. y Arnol- 
do  Etchebehere 
y señora 


Grupo formado por ve- 
raneantes del - Hotel 
Termas de Villavicen- 


cio, reunidos a la ho- 
ra de las comidas en 


las amplias terrazas. 


odelo para aposentos reducí- 
e todas las cualidades sonoras 
han hecho famosos a los 


Un nuevo m 
dos que reún 
estéticas que 
¡anos Steinway- 
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Enrique Cantilo y su €sposá, 
Isabel Marcó del Pont, y 
hijito José María. 
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NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


E tesoro más apreciado en la 


mujer es su belleza; el signo más a arós 


visible de ella es su rostro; un cu- lución”. Un volu- 
: ; S mon de 160 pági- 
tis radiante, suave y aterciopelado nas (21_x 15). Ta- 


lleres Gráficos de 
Sebastián de Amo- 
rrortu e Hijos. 


como una rosa es un precioso 
don que da la naturaleza y que 
se puede conservar y aumentar 


ginas (24 x 16 


usando productos de tocador de con e caricaturas 
. » 1Dujos. lall. 
alta calidad, como son los de los Grat Colón”. 


Laboratorios “BLAN BERT”. 


salas del 


En las Débora Vali 

. *Foto-Club” (Esme- de y E ai 

o sy ex uso declamadorta  uru- 

Señora, sea intransigente con Seno guaya, de 

una admirable istinto 

las cremas que usa. La CREMA dc ra a a 

Cc como ificó 

YEMINA, a base de yemas de hue- guras de Sion luna de Menea. 

e . mundo social y ar- rou, — se presentó 
vo, elimina las ARRUGAS, embe tístico. e 
llece el cutis y es excelente para ali- teniendo consagra- de Gente le Arto 
e torio triunfo, y Letras "La Pe- 
viar, en caso de quemaduras de sol. ña” interpretó la 


soprano Valeria F. 
Mcradei una selec- 


La CREMA DE LIMPIEZA Estos productos están en venta 


“BLAN BERT” limpia, refresca en casa Harrods, Gath y Chaves, e ción de canciones 
$ A italianas y brasi- 
aclara el cutis, y nuestra CREMA Farmacia Franco Inglesa y en A 


todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 


Evanel Urrutia Pas- 


CAMARONES 


4567 


LABORATORIOS 


lan Ber 


U. T. 67 - 4988 


nosotros el piunis- 
ta Alfredo Kludt, 
que fué becado por 
la Comisión Nacio- 
nal de Cultura y 
que actualmente 
difunde en recita- 
les-conferencias las 
páginas más nota- 
bles da los compo- 
sitores  sudameri- 
canos. 


tini, uien signifi- 

La CERALINA “BLAN BERT” an Sn a cs do imponen 

% 2 lavor cada vez m lente d LE 

es la mejor cera para depilar. Prué- que el público nos dispensa prueba biGal y morelos 

bela y se convencerá la bondad de nuestros productos. las repúblicas ame- 
r Se encuentra entre ricanas. 


Con un selecto pro- 
arama dedicado a 
la poesía america- 


“Agua encendida”, 


por M. Inés Rome- 
ro-Nervegna. Un 
volumen de 116 pá- 
ginas (20 x 131%), 
con “carta-proe- 
mi>” de Ovidio 


Fernández Ríos, 
quien presiente pa- 
ra la poetisa un 
“futuro augural”. 
Ed. “Mentor”. Im- 
prenta y Litogrufía 
Oriental de Peña 
y Cía., Montevideo. 


“Impactos”, por 
Sylla Monsegur. 
Serie de reflexio- 
nes políticas, mo- 
rales y filosóficas, 
en cuyas páginas 
iniciales proclama 
el autor su fe en 
“la verdad demo- 
crática, dignifican- 
do la función pú- 
blica y como con- 


y 0 na se en sagración al méri- 
A N 4 | S E : P T | E O el Tea Ateneo to y a la virtud 
| la declamadora ciudadanos”. Un 
Carola  Stainati. vol. de 320 pág. 
(21x15). Tall. Graf. 
de Francisco A. 
Colombo. 


CUL MN 
JE 
“e 


Con  prólodo de 
Alejandro Bor lati 
ha publicado An- 


“Concevto de la 
felicidad'*, por Pe- 
dro Matía. Obra 
de orientación psi- 
coanalítica, dirigi- 
da al lector actual 
para evitar [futuras 


sos titul 


tragedias. Impren- 
- a ta “ICK”, Rosario. 
“Por qué nos ar- 
mamos'”, Fran- 
klin D. R 
Un volumen 8 


paginas E 


ordina- 
Relaciones 


Comerciales Cul- 

| y OUR 0 | entre las 

o icas Ameri- 

[A omucki Compa, | Waáshing- 
| E LIS. MO. UA. = B ae ton. 


“El catolicismo 
cial y su « 
ciór por MN 


A de 


15. 
An- 
En los dieci- 
10 capítulos que 
= la obra 
autor 


nalpitan- 


CONTRA IRRITACIONES DE GARGANTA 


Y HALITOSIS (MAL ALIENTO) | pera Con plausible 
lia Martinicore- vindicación acaptación hizo en 
> bajo y sequra- Pla Peña 
GERMICIDA - DESODORANTE - DESINFECTANTE curo 1 pinto 


Puyau. 
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go la normalidad institucional ocu- 

> la presidencia de la república el 
mibes que en aquel período de pa- 
siones exacerbadas y de intereses en 
pugna aparecía como el elegido pa- 
ra regir los destinos del país. 

Tenía la arrogancia del vence- 
dor, del hombre que experimentaba la 
satisfacción de acudir a la culmina- 
ción de su propia obra. Era un gen- 
tleman y también un conductor. Y 
asi se le veía pasar con alarde de su 
continente físico, echando a vuelo la 
corbata y retorciendo en alto sus mos- 
tachos de milanés, mientras la diestra 
enérgica se apoyaba firmemente en 
el bastón. Era el arquetipo de la épo- 
ca, de aquella en que el país evo- 
lucionó de lo romántico al practicismo 
y que preparó el cambio definitivo 
de la modalidad nacional. 

Se ha dicho que el doctor 
Roque Sáenz Peña fué el último de 
los presidentes de clase. Parece ser 
que comprendió su destino y por ello 
habría concebido la reforma electoral. 

Pero si estaba en su visión del 
porvenir el advenimiento de presi- 
dentes populares, quiso también ha- 
cer honor a su clase, y como hom- 
bre de clase actuó en la presidencia. 
Fué, efectivamente, la suya una pre- 
sidencia señorial. Impuso la librea y 
la etiqueta. Se llegó a llamarle el pre- 
sidente-monarca. Díjose que la Casa 
Rosada era su corte imperial. Pero 
el doctor Sáenz Peña defendió su se- 
ñorío con su obra de estadista y su 
gesto patriota. Por eso podía pasearse 
muellemente en carroza o a pie, con 
su levita y su galera gris, y con 
infaltable habano entre los dedos, 
upostura de gran señor pero también 
de gobernante que se ha reconciliado 
con su pueblo y cuyo pasaje a la 
historia tuvo lugar en medio de la 
aclamación más clamorosa y el juicio 
postumo más firme y definitivo. 

El advenimiento de un régi- 
men de masa produce sus ena 


EL TEATRO ENTRE LOS INCAS 


(Conclusión de la página 22) 


era Juan de Espinosa Medrano, se le 
atribuyen algunos autos sacramentales 
en lengua quechua, y aun hay quien lo 
supone el verdadero autor de ese vie- 
jo Ollantay, ederezado sobre una tra- 
dición de amores prohibidos, que ha 
venido rodando en los tiempos desde 
la época de Pachacútec. Fué autor el 
tal Lunarejo del Hijo pródigo, com- 
posición de espíritu cristiano escrita 
en quechua con asunto y personajes 
indígenas. Á otro mestizo conocedor 
de rancias crónicas imperiales le per- 
tenece el Yauri-Tito-Inca. La inter- 
vención de un gracioso, idéntico al 
de las comedias españolas, no altera 
el profundo carácter racial de las es- 
cenas y caracteres de este drama. 

Quedan, pues, en los anales de 
la conquista significativos  testimo- 
nios del gusto de aquel pueblo por 
el teatro. Los quipos que siguen re- 
catándonos sus secretos, ¿no conten- 
drán la revelación de las particulari- 
dades del teatro incaico, junto con 
las demás todavía ignoradas del prodi- 
gioso imperio hundido en el espacio y 
en el tiempo? 

¡Cuántos misterios no devela- 
dos! 


A pesar de eso, o tal vez por 
eso mismo, cada vez nos parecen más 
dignos de estudio los vestigios de la 
civilización americana que a través 
de los siglos siguen desafiando al ol- 
vido. 


ACTITUDES CARACTERISTICAS DE PRESIDENTES ARGENTINOS 


(Conclusión de la página 26) 


confusiones y desvíos. Después de re- 
gir el destino del país, Hipólito Iri- 
goyen comprendió la situación y fué 
así como señaló al doctor Alvear co- 
mo su digno sucesor. Era preciso rec- 
tificar algunos conceptos... Alvear 
encarnaba una tradición y una al- 
curnia patricias y su presidencia te- 
nía que diferenciarse de la anterior. 

Sin perder el carácter demo- 
crático propio de una presidencia de 
origen popular, Alvear restauró nor- 
mas que pudieron ser tildadas como 
del antiguo régimen, pero que él su- 
po rehabilitar, rehabilitándose a la 
vez ante sus partidarios. Si bien es 
cierto que volvieron a imponerse en 
la Casa Rosada hábitos y reglas de 
etiqueta, también es verdad que, co- 
mo presidente, mantuvo su exterior 
ciudadano. Substituyó la galera pro- 
tocolar por el orión echado sobre los 
ojos, a la manera paisana. 

La actitud típica y personalí- 
sima del ex presidente que adquirió 


carácter simbólico fué su natural 
apostura de gran señor, echado para 
atrás con los brazos cruzados. 

Después de la conmoción del 6 
de setiembre de 1930 se trató de res- 
tablecer la normalidad institucional. 
Parecía que llegaríase a ella con ma- 
yor rapidez llevando un civil a la pri- 
mera magistratura de la nación. Al 
ser aclamado el general Justo hubo 
una circunstancia favorable a esa 
creencia. Además de militar era un 
profesional civil. Y el general Just», 
tanto en la campaña decia como 
durante la presidencia, fué present1- 
do como ingeniero y general. Casi 
siempre se A veía vestir de particu- 
lar, tanto en los campos de deporte 
como en las reuniones y ceremonias. 
Pero había un detalle que lo auten- 
ticaba: era su apostura. Cada vez que 
debía posar lo hacía militarmente; en 
posisión de firme, con los brazos ex- 
tendidos junto al cuerpo. 

En la última elección presi- 
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dencial hubo que volver a usar el con- 
sabido cartel o slogan del restableci- 
miento institucional. Y esta vez surgió 
un civil, el doctor Roberto M. Ortiz. 
Fué principal preocupación de éste, 
como candidato y como presidente, 
definir su actitud política en tal sen- 
tido, y así pudo vérsele buscando de 
alcanzar la pacificación de los espíritus 
y la reconciliación de la familia ar- 
gentina. Tan arraigado en lo hondo 
e su pensamiento estaba tal propó 
sito, que constituyó una especie de 
leit motiv de su actuación y de su 
vida. Es más: llegó hasta influir en 
sus modalidades personales. En el ges- 


to y en el ademán exteriorizaba el 
vivo deseo que lo animara. Se le 
vió casi de continuo con las manos 
juntas o entrelazadas. En la misma 


forma que las manos simbólicas del 
escudo nacional. Y la posición de sus 
manos traslucía sus deseos. 

Cuando llegue la hora de ha- 
cer su estatua, el artista tendrá sin 
duda que tener en cuenta esa carac- 
terística modalidad del actual presi- 
dente. Sus manos serán, como las de 
Mitre, un signo de la época. 
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Estan das argentinas: Tuyú”. 


Situado en las puer- 
tas de la Capital Fe- 
deral, en Morón, el 
establecimiento “Tu 
yú”, de la sucesión 
de don 


Udaondo, es uno de 


Guillermo 


los modelos en su 


género. 


El canal por el que 
desagua el lago. 


La casa habitación 


LEÓN B. EICHHORN EN LA CORTE DE FRANCISCO JOSÉ 


(Continuación de la página 52) 


todas las condiciones de la buena 
pintura, esto es: unidad de composi- 
ción, verdad de representación, pro- 
piedad de colorido y riqueza de de- 
talle. 

A veces pinta “mojado el pin- 
cel en su corazón...”. 

—¿Qué es lo que más le atrae? 

—La humildad y la elegancia. 
Creo que son mis sentimientos los 
que dan base a esta idea. Así, no se- 
ré yo quien lleve contingente alguno 
a la vanidad. 

Un día, León B. Eichhorn 
concibe el cuadro que lo haría fa- 
moso en Viena y lo introduciría, de 
golpe, en la corte de Francisco Jo- 
sé. Ese cuadro es Gli opressi (Los 
oprimidos ), que conquistó la medalla 
de oro en una gran exposición or- 
ganizada en la capital austríaca. 

—Este cuadro no es una ha- 
zaña cerebral — dice Eichhorn. — Es 
la traducción de un sentimiento in- 
menso, porque siempre me he senti- 
do de tal modo solidarizado con la 
desgracia ajena que la siento refle- 
jada sobre mí como una fatalidad. 
Para esta tela busqué y obtuve la 
colaboración de auténticos mendigos 
vieneses. De ahí que la realidad no 
tenga en ella ninguna alteración. 


Original from 


Ya no es aquí el estudiante. 
Se supone, con razón, que toda la 
experiencia anterior ha sido aplica- 
da en esta obra. Pero es evidente que 
Eichhorn no confía mucho a tal ex- 
periencia la descripción de lo que 
ve, sino que trata de traducir las 
emociones de esta hora que, según 
su propia confesión es, para él, de 
pleno dominio de sus facultades. 

Cuando en Viena se conoce 
Gli opressi, la prensa entona verda- 
deros loores en homenaje al artista 
que acaba de revelar tales condicio- 
nes: los críticos, los poetas, los escri- 
tores, exaltan su obra, y el mismo 
Eichhorn explica, en algunos artícu- 
los, su significado. Entre los nume- 
rosos admiradores del hijo de Lem- 
berg se halla el príncipe heredero, 
Francisco Fernando, quien lo aga- 
saja, y termina, por fin, consiguien- 
do que el autor de la hermosa tela 
que ha ganado la medalla grabada 
con la efigie del emperador entre al 
palacio imperial como decorador para 
realizar las obras históricas que se 
proyectan. 

—Apenas fuí contratado para 
llevar a cabo estos trabajos — refiere 
el pintor — puse manos a la obra. 
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Noche y día trabajaba en los pro- 
yectos, leía, buscaba documentación 
en los archivos imperiales, en las bi- 
bliotecas. Por la mañana imaginaba 
una composición y por la tarde la re- 
chazaba y rompía dibujo tras dibu- 
jo. Por fin, comencé. Era en el año 
1912. La corte vienesa estaba en su 
apogeo; pero, asimismo, en medio de 
tanta actividad, yo podía conseguir 
que el propio archiduque posase pa- 
ra mi cuadro. Y esto es lo interesan- 
te: la obra que llamó la atención 
a la corte tuvo como modelos a los 
mendigos de las calles de Viena, en 
tanto que una figura principesca po- 
saba para esta otra. 

Usted me dijo que se trataba 
de la representación de escenas his- 
tóricas. ¿Cuál es él o los asuntos tra- 
tados en ellas? — pregunto a León 
B. Eichhorn. 

—Hay escenas que se remon- 
tan al 5 de junio de 1619, cuando 
los protestantes de Austria y de Bohe- 
mia se dirigieron a Fernando 1l so- 
licitando de él un decreto de igual- 
dad con los católicos. En esta fecha 
los primeros entraron por asalto en 
el Palacio Imperial, que estaba pro- 
tegido por muy escasa guardia, y sor- 
prendieron al emperador. En el cua- 
dro aparece el gran orador protestan- 
te Thonradl, incitándole a rendirse, 
como asimismo se recuerda al Regi- 
miento de Caballería Acorazada Dam- 
pierre, que bajo las órdenes de Saint- 
Hilaire llegó oportunamente para po- 
ner a salvo a Fernando II. La histo- 
ria más reciente de Austria está repre- 
sentada con los retratos de Francisco 
José y el archiduque Francisco Fer- 
nando. 

—Entonces se trata de una de- 
coración muy extensa. 


—Tiene doce metros de largo y 
trabajé más de un año en ella. 

—¿Durante todo ese tiempo 
obtuvo la colaboración de sus mode- 
los imperiales? 

—Al_ principio se originaron 
protestas. El archiduque, sobre todo, 
me llamó la atención acerca de la du- 
ración de aquellas sesiones. Pero, a 
mi vez, le hice comprender que 

uien tenía la responsabilidad del cua- 
ro era yo y que aquella dilatación 
en las horas de trabajo me era absolu- 
tamente necesaria para llevarlo a buen 
fin. Comprendió. Era hombre con fama 
de altanero y de intransigente. Pero, 
sin embargo, no puedo decir otro tanto. 
No sólo en la ocasión en que man- 
tuvimos un diálogo tal sobre lo pro- 
longado de las poses se mostró acce- 
sible. Otra vez E dije que, si desea- 
ba ser equitativo en su juicio con res- 
pecto a la decoración histórica que 
estábamos realizando, debía leer cuan- 
to se hubiese escrito tanto en favor 
como en contra de los asuntos tra- 
tados en la tela. Y lo hizo. Un día 
vino a verme su ayuda de cámara 
quejoso de que se veía obligado, por 
orden de Su Alteza, a recorrer toda 
Viena en busca de obras documenta- 
les sobre los entredichos entre católicos 
y protestantes y los episodios a que 
dieron origen, etc. 

Francisco Fernando no resultó, 
pues, un modelo “difícil”. No obs- 
tante... 
—No obstante — cuenta el pin- 
tor, — su esposa lo era. Deseaba que 
el retrato de su consorte figurase en 
todas las secciones en que el cuadro 
se dividía. Y fué dura tarea hacerle 
comprender que aquello era imposi- 
ble si deseaba realizar uma obra do- 
cumental y, a la vez, un cuadro ar- 


monioso. 


— Indudablemente — le inte- 
rrumpo, — la pretensión de la con- 
desa Chotek merecía respeto... 

Sí -— responde Eichhorn, 
comprendiendo el alcance de estas 
palabras. — Como esposa ella estaba 
en lo justo. Pero la defraudé y creo 
que nunca me perdonó esta falta. 

Al exponer la grandiosa tela 
histórica, el pintor de Francisco José 
obtiene una nueva consagración y me- 
dalla de oro. Luego sigue trabajando 
ardorosamente. Todo cuanto hace de- 
nuncia una labor concienzuda. Pinta 
sentimientos y cosas bellas o tristes. 
En algunos de sus retratos se ven per- 
sonas llenas de animación, de vida, 
personas que están pensando, sintien- 
do, hablando, accionando. Hace el re- 
trato del conde Collodero-Mels, de 
Austria, una de sus más afortunadas 
realizaciones. Pinta, asimismo, a la 
húngara condesa de Teleky, a la se- 
ñora de Epstein, de la sociedad vie- 
nesa — retrato que figura desde hace 
poco en el Museo de Bellas Artes de 
Buenos Aires, — y a Elena Spicler 
que, con su marido, corre la triste 
suerte de poner fin a su vida cuan- 
do la invasión de los alemanes. 

En el año 1938, Eichhorn fué 
Mamado para ejecutar la decoración 
del Crematorio de Viena. Compuso 
con ese fin el proyecto para un ci- 
clo de composiciones alegóricas, cuya 
idea directriz es la de presentar los 
valores que, por su contenido positi- 
vo y duradero, podrían servir como 
contrapeso a la desaparición del indi- 
viduo, que es la muerte. Eichhorn 
me hace conocer esos proyectos y me 
los explica. 

—En un cuadro central está 
representada la continuidad de la vi- 
da, simbolizándose en el Ave Fénix, 
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y las figuras que lo acompañan, la 
erpetuación de la especie humana. 
equeños cuadros laterales represen- 
tan la profilaxis y la higiene. Tales 
serían los valores materiales de la 

decoración. En cuanto a los valores 

éticos están simbolizados por la “Zar- 
za ardiente”, con los diez mandamien- 
tos, el Espíritu Santo, la Caridad, con 

San Francisco, el buen Samaritano, 

y las Hermanas Cristianas. Como 

contraste, en pequeños cuadros late- 

rales: “Vanidades” y “Todos somos 


iguales en la muerte”. 
El Arte también está represen- 


tado en los proyectos de Eichhorn, co- 
mo lo está la Ciencia. 

—El primero es un árbol flo- 
reciente — explica, — que esparce sus 
flores sobre toda la tierra. A la iz- 
quierda, un pastorcillo como repre- 
sentante del arte nativo, y Orfeo 
amansando a las fieras con su músi- 
ca; a la derecha, la Fantasía, que rom- 
pe la reja de la ventana del poeta, y 
el nacimiento de la Hermosura. En 
el centro, la Muerte trayendo una co- 
rona de laurel a la tumba del artista, 
pues para éste la muerte no significa 
el aniquilamiento, sino por el contra- 
rio, el camino de la mayor celeb: idad, 
de la consagración absoluta. 

Esta obra tan ardientemente 
madurada no tuvo la misma suerte 
que la decoración del palacio impe- 
rial. La guerra se interpuso entre los 
proyectos de Eichhorn y su realiza- 
ción. Y helo aquí ahora, en Buenos 
Aires, triste pero sin amargura, des- 
ilusionado pero sin pesimismo. Su 
rostro expresa con vital energía la pe- 
na de la decepción; pero también el 
desdén por su riguroso destino. En 
e E mida as parece haber alguien 
c : Esperad un instante; de- 
jadme concluir. ..”. 


1ZO, Mire en él a 


encontrarse el 
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: a su hj; 
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LAS CICATRICES DE PARIS 


(Conclusión de la página 30) 


Bretaña o de Galicia, habría una re 
volución — ya las hubo — por una 
profanación semejante. En la Europa 
central dan las gracias y un ascenso 
a quien hace eso con mayor fruto. 

París mo podía tener suerte 
mejor que los cementerios alemanes 
y polacos. Ya han empezado los 
agentes del mariscal Goering, que 
además de gran bombardero del Reich 
es el autor del plan de los equis años, 
para convertir manteca en cañones, y 
sepulturas en granadas, ya han empe- 
zado, digo, los sabuesos del hierro y 
del bronce a echarle el ojo a París, 
y a sus muchas y deliciosas superflui- 
dades. del metal codiciado. Por de pron- 
to, la Torre Eiffel está sentenciada. Tan 
discutida como fué por los propios fran- 
ceses de buen gusto, esa conífera de 
hierro acabó por dar la viñeta sinté- 
tica de París, y al cabo de los años 
la familiaridad y la costumbre sunle 
con el cariño la falta de admiración. 
La Torre Eiffel además era un símbo- 
lo de la capacidad de resurrección 
francesa. Erigida a los ocho años del 
otro desastre, se erguía a trescientos 
metros sobre la vasta campiña, do- 
minaba en las mañanas claras los his- 
tóricos lugares de Fontainebleau, Char- 
tres, Versalles, y luchaba con la di:- 
tancia para poder divisar las soñadas 


v perdidas tierras de Alsacia-Lorena. 
La Torre Eiffel, a la que tantos mo- 
hines hicieron los estetas del tiempo, 
era el hito que acreditaba la vitalidad 
francesa y la energía de su esperan- 
za. Puedan los franceses de mañana 
levantar otra torre tan alta, aunque 
sea fea. 

Pero no es la torre lo único 
que está sentenciado. También otros 
edificios, de linaje y tradición mu- 
cho más vetustos, algunos medieva- 
les. Y ya una selecta lista de escrito- 
res galos elevaron al mariscal Pétaim 
una protesta contra ese desmán eco- 
nómico y utilitario del ocupante tu- 
desco. ¡Como si el mariscal tuviese 
en su mano la solución! ¡Como si 
el mariscal no fuese otra ruina gloriosa 
de Francia, expropiada por el ven- 
cedor! 

He ahí cómo la capitulación 
de la capital de Eurova, que era Pa- 


rís — y bien sabe Dios con cuánta 
pena acudimos a este melancólico pre- 
térito, — mo la ha salvado de las m-- 


llas y heridas de la guerra. Con la 
diferencia de que en vez de ser desga- 
rrones heroicos, son extirpaciones en 
frío practicadas sin riesgo y sin glo- 
ria. París así no es un mutilado, si- 
no un expoliado, que es mucho más 
triste. 


ESTAMPAS DEL VIEJO MONTEVIDEO 


(Conclusión de la página 40) 


do los papeles principales Vera Lori- 
ni y Juan Comolli. En un intervalo 
de la función se repartieron unas ho- 
jas sueltas conteniendo unos versos 
que el poeta Francisco Xavier de 
Acha dedicaba a la comisión que ha- 
bía llevado a cabo tesoneramente la 
construcción del primer teatro del 
país. 

Los viejos recuerdan que, en 
1901, se colocó la piedra fundamen- 
tal del puerto; que el 6 de enero del 
mismo año se realizaron las primeras 
carreras internacionales en Maroñas; 
que en 1908 ocupó la primera in- 
tendencia de la ciudad don Daniel 
Muñoz, y que el primer automóvil que 
circuló en la ciudad en 1900, pertene- 
cia a don Alejo Rossell y Rius, conspi- 
cuo ciudadano que fundó el jardín 
Zoológico y que tanto hizo vor el pro- 
greso de la capital. Y, ¡ah, los torneos 
y las veladas inolvidables, los rostros 


inmortalizados por Blanes, los can- 
dombes negreros y las “negras pas- 
teleras” que pintó Pedro Figari en la 
revelación maravillosa de sus cincuen- 
ta años! ¡Ah, los hombres aquellos, 
como Juan Zorrilla de San Martín, 
como Carlos Reyles, como Eugenio 
Garzón, el “mosquetero del Plata” en 
el sentir de tanta gente de ésta y de 
la otra margen del río descubierto por 
Juan Díaz de Solís y en la Balada 
consagratoria de Rubén Darío: 


¿Quién ha podido así juntar 

— Ya acuarela o línea o estampa — 
Cosas de su divina pamva 

Con cosas del río y del mar? 
Tuntar, obrar y divagar 

Dando alegría y esplendor 

Junto al amistoso calor 

Que nos hace la vida grata... 

Para el Mosquetero del Plata 

Bien viene la Legión de Honor. 
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Importado de Norteamérica 


RENOIR 


(Conclusión de la página 39) 


celebró una exposición retrospectiva 
de las obras del gran artista, signifi- 
cando un triunfo sin precedentes. En 
ella pudieron apreciarse la maestría, 
la variedad y el encanto del paisajista 
luminoso y el talento del retratista. 

Quedó consagrado como el pin- 
tor original de la mujer varisiense de 
la segunda mitad del siglo XIX. 

En la Exposición de Arte Fran- 
cés. realizada en Buenos Aires en 
1939, tuvimos ocasión de contemplar 
estas obras de Renoir: 

La mujer de la cotorra, típica 
representación de su primer estilo. fué 
pintada en 1871 y muestra influen- 
cias de Courbet. 

Cuesta entre malezas, repro- 
duce un suburbio parisiense, a co- 
mienzos del verano. Una mujer y un 
niño juntan flores bajo los árboles 
raquíticos del camino. Pertenece al 
Museo del Louvre. 

Retrato de las señoritas Cahen 
D'Anvers se titulaba una tela ejecu- 
tada en 1871, durante la énoca en 
que Renoir pintó una serie de niños 
v de mujeres jóvenes. Ignorando el 
gran valor de esta obra, la familia 


teníala arrumbada en un desván, for- 
mando parte hoy de la valiosa colec- 
ción de la condesa de Cahen D'An- 
vers. 

Ante el piano, data de 1892 
y muestra al artista en su pleno do- 
minio del color, empleando su bri- 
llante gama de rojos sin abandonar 
la elegancia de su primer estilo. Por 
tres veces trató este motivo de niñas 
ante el piano. Una tela con pequeñas 
variantes se conserva en el Museo del 
Louvre. 

Mujer acostada, revroduce un 
cuerpo femenino, de cálido colorido, 
sobre una sábana blanca. Probable- 
mente el de su modelo Gabrielle, a 
quien gustaba pintar en las postrime- 
rías de su vida. 

Una naturaleza muerta: Los 
vescados, figuraba entre las obras de 
Renoir, fechada en 1911, tela excen- 
cional dentro del último período del 
maestro. 

Murió en Cagnes (Provenza). 
en 1919. Sus manos anquilosadas no 
cesaron de producir, hasta el final, 
esa maravillosa serie de desnudos fe- 
meninos, característicos de la era ter- 
minal del gran maestro francés. 


PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: Dr. ENRIQUE S. PEREZ 


(Conclusión de la página 44) 


Volvió a ocuvar otro cargo pú- 
blico cuando el doctor Alvear, en 
1924. la decienó director del Banco 
de la Nación y más tarde adminis- 
trador de los Ferrocarriles del Estada. 

Al producirse la revolución de 
sentiembre, el mismo día 6. el jefe 
del movimiento, general Uriburu, le 
ofreció la cartera de Hacienda, cargo 
due aceptó. y durante el gobierno 
del general Tusto, el 1% de febrero 
de 1933. le fué confiada la vresiden- 
cia del Banco Hivotecario Nacional, 
puesto que actualmente desempeña. 

Llegó a este cargo en un mo- 
mento grave para la economía nacio- 
nal, en que una acentuada crisis ha- 
bía determinado en el Banco una 
mora en los servicios de más de 180 
millones. En esas horas inciertas asu- 
mió valientement> la acción directiva 
rlaneando de inmediato la conversión 
de todas las cédulas emitidas, reba- 


iando el interés e incluvend» cn las 
nuevas hinotecas la mora hasta el 
alcance del préstamo brimitivo, lo qu> 
facilitó la reanmdación de los servi- 
cios v el restablecimiento de la mar- 
cha normal que hoy sigue la insti- 
tución. 

Es voz corriente que el doctor 
Enriaur S. Pérez es hombre de mal 
genio En algunos casos se llega hasta 
afirmar que es violento y enemico 
declarado de las recomendaciones. Lo 
último es verdad. Pero lo de su mal 
genio es leyenda. Ocurre que siem- 
rre le falta tiempo para todo lo que 
él quisiera hacer, y sabe decir no a 
lo que considera injusto o incorrecto, 
venga el pedido de donde venga. Ese 
es su fuerte. Espíritu templado en la 
lucha, ha fijado a su vida un derro- 
tero cierto. Indudablemente, así no 
se hace política, pero así se hace 
patria. 


Fueron recibidos por el Presidente 


continente con las firmas de sus 
ciativa fué auspiciada por nuestro 


más 
colega 'La Nación”, 


Ortiz los periodistas chilenos Orlando 
Bonta Costa y Orlando Oyarzún Garcés, quienes le presentaron el “Libro 
de las Américas”, del que son inspiradores y realizadores, como un home- 
naje colectivo que dedican a la Unión Panamericana las 21 repúblicas del 


eminentes personalidades. La ini- 
de Santiago de 


Chile, y por el Alcalde de Viña del Mar, doctor Eduardo Grove Vallejo. 
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EL HUERTO DE LOS NA- 
RANJOS, de ERNESTO MARIO BARREDA, 
es, como lo dice su autor, el primer li- 
bro de versos dedicado a San Isidro. Pa- 
rece extraño que un rincón tan lleno de 
belleza y tradición, a*la par que tan cer- 
cano a la ciudad, 
encuentre hoy por 
vez primera su can- 
tor. Vemos en to- 
dos estos poemas 
la misma compene- 
tración con la na- 
turaleza y un amor 
verdadero volcado 
en todas las belle- 
zas que nos brin- 
dan las barrancas, 
el pueblo y el río. 
Barreda siente por 
igual las velas blan- 
cas que pasan a lo 
lejos, el mendigo 
habitual, la casa abandonada, los árboles, 
las flores, las quintas con sus viejos edifi- 
cios coloniales que se ocultan ahí como en 
un último refugio, y el Barrio Aguirre y 
La Calabria. Todo San Isidro le va perte- 
neciendo a través de sus versos. Las poe- 
sías que encierra este volumen son senci- 
llas en su forma y en su rima, carecen de 
rebuscamiento y a veces de fuerza, pero 
hay en ellas algo fresco, evocativo y since- 
ro. Aunque aquí se describen paisajes y 
pequeños detalles que los completan, en- 
contramos también la nota subjetiva entre- 
lazada a la forma y al color. Probemos lo 
dicho citando una estrofa de “Paisaje y 
sugestión”: 


Una vela navega como un sueño en el río, 
hacia el doble misterio que el horizonte 

junta. 
Algo mío se lleva. Me devuelve algo mío. 
Acaso su respuesta a mi pregunta. 


El poeta se compenetra con el paisaje 
y se dirige a él como a un amigo. Las 
lustraciones de Carlota Malanfant y de 
Consuelo González, perfectamente adapta- 
das al texto, completan el homenaje al 
pequeño pueblo, que se está convirtiendo 
en el rincón predilecto de nuestros escri- 
tores. (Talleres Gráficos Ruiz). 


La ANTOLOGIA POETICA 
ARGENTINA que acaban de publicar J. L. 
BORGES. S. OCAMPO y A. BIOY CASARES 
es un libro en el cual se halla renresentada 
nuestra poesía desde el año 1900 hasta 
nuestros días. Es en realidad la Antolo- 
gía de un ciclo literario y, aunque ado- 
lece de olvidos inevitables en este tipo 
de obras, encontramos en ella a los poe- 
tas que han alcanzado más renombre y a 
algunos que ya son una promesa. Ya 
Borges en un inteligente Prefacio nos ad- 
vierte cuán imposible es hacer caber en un 
volumen todos los que tienen algún título 
para ello, sobre todo en un país como el 
nuestro, de tan frondosa inspiración poéti- 
ca. La elección de las piezas es por lo 
general acertada. No vemos reunidos aquí 
los versos más conocidos mi aquellos que 
han sido convertidos en obras de arte, a 
despecho de otros mejores, por el román- 
tico mal gusto popular. Almafuerte, el gran 
poeta olvidado, encuentra entre estas pá- 
zinas su reivindicación. Luego sigu= Lugo- 
nes, y así van apareciendo por orden cro- 
nológico, orden que hoy por hoy, care- 
ciendo de perspectiva, corre el riesgo de 
ser confundido con escalas de valores. En 
el correr del libro se van sucediendo, co- 
mo es natural, distintos estilos, distintos 
puntos de vista y las más variadas sen- 
sibilidades, pero hay en todos ellos cierto 
ritmo que reconocemos como argentino, 
un vocabulario que nos es familiar. Acaso 
esta unidad fué buscada por los recopi- 
ladores y el deseo de hallarla los guió en 
la elección; pues en verdad, si lo esen- 
cial en una antología es evitar la inmjusti- 
cia, los olvidos y el favoritismo, el más 
difícil de los aciertos es lograr la armonía. 
Y, probablemente, en la medida de lo hu- 
mano, este libro ha evitado lo uno y ha 
logrado lo otro. (Editorial Sudamericana). 


LA CRUZ DE LA ESPADA, 
de MARIA ALICIA DOMINGUEZ, es la bio- 
grafía un tanto ingenua del general Paz 
y de su mujer. La autora siente una de- 
voción sin límites por el citado guerrero 
y por Margarita, sobrina y esposa, que 
dedicó su vida a él. Esta biografía nove- 
lada está escrita en un estilo a veces ro- 
mántico y a veces grandilocuente y senti- 
mos sin cesar que falta realidad. Si bien 
no están sujetos a discusiones los valores 
de Paz ni el amor profundo, heroico y 
resignado de Margarita, también es algo 
excesivo imaginar un idilio constante, sin 
sombras, casi de égloga, entre los muros 
de una prisión. El elemento humano y 
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realista está ausente de estas páginas; fal- 
ta vigor, falta, quizá, conocimiento de la 
vida o hay el empeño de no querer con- 
fesarse que aun en los días de los héroes 
o de los grandes amantes sobran tormen- 
tas, discusiones, hartazgos, incompatibili- 
dades. Aquí abundan detalles bonitos, pe- 
ro no hallamos nada verdaderamente re- 
cio. La suciedad de la prisión, los nervios 
exacerbados, los niños molestos y moles- 
tando por la falta de espacio, todo lo 
fácil de imaginar, parece no haber entrado 
dentro del exiguo horizonte de los pri- 
sioneros. María Alicia Domínguez parece 
haberse dejado llevar por una visión ideal 
donde no caben las pasiones ni las mise- 
rias. Aquí los Paz, los Maza y los Elizal- 
de son seres perfectos, pero no son seres 
humanos. No obstante hay en este libro 
unidad de conceptos y seguridad en la 
construcción, cualidades estas que permi- 
ten esperar una obra más densa sin los 
ribetes femeninos de que adolece La Cruz 
de la Espada, licencia que el tema no 
permite. (Club del Libro. A. L. A.). 


BRASIL, es el último libro 
que STEFAN ZWEIG nos ha dejado. Re- 
cién traducida al español, esta obra ya 
ha logrado gran difusión entre el público 
de América latina, siempre deseoso de 
saber qué impresión causa a los extran- 
jeros, Escritas con amor, con maestría y 
con erudición, estas páginas adolecen sin 
embargo del defecto común en el euro- 
peo que juzga nuestras costumbres: nos 
coloca cien años atrás. Si bien desde el 
punto de vista económico Zweig no ha 
cometido errores y se ha informado mi- 
nuciosamente, si en lo que se refiere a 
la historia habla como podría hacerlo un 
brasileño, al llegar a la cultura, a la so- 
ciedad, a las costumbres, dice lo que han 
dicho de nosotros algunos franceses un 
tanto apresurados. Asegura que la mujer 
en Brasil no sale sola, que lleva una vida 
esencialmente hogareña, y nos la pinta así 
como nuestras madres nos pintaron a 
nuestras abuelas. También, como es inevi- 
table, olvida a algunos escritores que es 
difícil olvidar. Pero, confesémoslo, es pre- 
ciso colocarse en una actitud harto fría 
para ver estos defectos, si lo son, pues 
el libro consigue hechizarnos por su esti- 
lo y su desenvoltura, como todos los que 
debemos a la pluma de este escritor lleno 
de talento y de habilidad. La segunda 
mitad del libro está dedicada a las belle- 
zas del Brasil, bellezas que no son pocas 
y que aparecen en todo su esplendor, 
gracias a la plasticidad minuciosa de la 
descripción. Aquí y allí reflexiones acer- 
tadas, subjetivismo, emoción, y también 
alguna anécdota histórica que parece una 
leyenda. Al terminar encontramos esta 
frase que su trágica muerte ha subraya- 
do: “Hasta aquel a quien el Brasil ha 
presentado sólo una parte de su increíble 
multiplicidad, ha visto bastante hermosura 
para lo que le queda de vida”. (Espasa- 
Calpe Argentina). 


PUERTO AMERICA, de Luis 
MARÍA ALBAMONTE, es un libro fuerte, 
recio y digno de consagrar a su autor. Más 
que una novela, es esta la biografía de un 
ser anónimo, de un hombre a quien encon- 
tramos en todas las esquinas de este Bue- 
nos Aires que él ha contribuido a formar. 
Luigi Pietra se llama el personaje del libro, 
y la palabra personaje está aquí empleada 
como una alabanza, pues surge nítido y fir- 
me con rasgos capaces de inmortalizarlo. Si 
los libros argentinos fuesen leídos por los 
argentinos, no tardaríamos en decir: “Es 
un Luigi Pietra”” al referirnos a un ita- 
liano que llega joven a América, que es 
tesonero, trabajador, amante del dinero, 
desdeñoso de los placeres, y suda y ahorra 
para conseguir su propósito que es también 
su triunfo: instalar una cantina. Luigi Pie- 
tra es así. Llegó casi adolescente, lleno 
de ilusiones, con los cantos natales aún 
prendidos de sus labios; quiso hacer la 
América, vió que era más difícil de lo so- 
ñado en Italia, pero no se amedrentó ante 
ningún sacrificio mi ante ninguna tarea. 
No tuvo grandes gestos, no aceptó el amor, 
hizo su pequeña América, frente a los crio- 
llos despilfarradores, siempre llenos de deu- 
das, pobres, a menudo fracasados, pero 
henchidos de una dignidad y de un se- 
ñorio que él no lograba alcanzar. Buscó 
en la esposa sus mismas cualidades ha- 
ciendo a un lado a la mujer amada, y 
tuvo el orgullo de tener un hijo criollo. 
promesa de larga prole. En un estilo pro- 
pio aunque muy nuestro, Albamonte na- 
rra esta historia veridica. Novela bien es- 
tructurada, llena de aciertos y de interés, 
sin titubear ni pasajes lentos, esto y algo 
más es Puerto América. (Club del L:- 
bro A. L. A.). 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Vranspiración 

Axilar sin dañar 


1. No quema los tejidos, no irrrita 
la piel. pe 
2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

Mb. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 


Económica. Un poquito de Arrid rinde muchí- 
simo. Por eso el pote grande dura tanto tiempo. 


Se han vendido ya 25 millones de potes 
de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID s..o.s.so 


ibllolec q 
Pilhifen 


COLECCION VERDE - Vidas famosas 


Grandes inventores 
Grandes músicos 
Grandes pintores 
Santa Teresa 
San Francisco de Asís 
San Ignacio de Loyola 
Cristóbal Colón 
Magallanes 
Herrán Cortés 
Mahoma 
Napoleón 
Pasteur 
Cromwell 
Mártires de la ciencia 
Cabeza de Vaca 
Carlos Y 
Juana de Arco 
Viajes de Marco Polo. 
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Edición económica: $ 1.20, 
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e TALITO, Capital. — El uso quiere que lla- 
memos al aparato receptor de radiotelefonía: la 
radio, así, en femenino, para evitar la confusión 
con el radio (el elemento hallado por Pierre Cu- 
rie). Hormona es, también, femenino, como lo 
establece el Diccionario Terminológico de Cien- 
cias Médicas, del Dr. León Cardenal (ed. Sal- 
vat, 1916), y todos los buenos autores. La Aca- 
demia Española — que está muy lejos de ser 
infalible — sólo tiene autoridad en una deter- 
miúnada reg:ón del sudoeste de Europa. 


e  NIVOLIETA. s. i. d. 1. — Los balzacianos no 
consignan el dato. 


e LECTOR DE ATLÁNTIDA, Capital. — He te- 
nido su misma falta de suerte. 


e LECTOR N. N., Capital. — A pesar de todo, 
sigue siendo la de Teodoro Llorente. 


e  RADIÓMANO, Deán Funes. — Eso de condu- 
cir una orquesta es un disparate de los locuto- 
res, o una ironía bastante gruesa. Porque con- 
ducir es llevar de un lugar a otro. Por ejemplo, 
un carro. Y eso es lo que se supone de ciertos 
conductores filarmónicos. 


e UN LEONÉs, Montevideo. — El reino y la 
ciudad de León, en España, a pesar de estar re- 
presentado en su escudo nacional por un par de 
lzones rampantes, ninguna relación tienen por su 
nombre con el melenudo animal. León deriva del 
acusativo latino legionem, porque aquella región 
ibérica fué ocupada, hace más de veinte siglos, 
por la legio septima gemina pia, felix, la sépti- 
ma legión romana. 


O  INTRIGADA, Capital. — La voz misología la 
empleó Platón, y significa el odio a la cultura. 


e MARÍA GALANTE, Capital. — Lo ignoro. 


U 


Pan DE Sabio, Río Cuarto. — 
Según dice Lewis Mumford en su obra 
La Técnica y la Civilización, las invencio- 
nes y los descubrimientos científicos, con- 
siderados como fundamentales para la hu- 
manidad — descartando el fuego, la rue- 
da, las herramientas manuales, el cultivo 
de la cosecha, y aun todo lo que hicieron 
los griegos (que no fué poco) — se distri- 
buye así: siglo X, 7 invenciones; siglo XI, 
4; siglo XII, 11; siglo XIII, 11 también. Si- 
glo XIV, 18; siglo XV, 51; siglo XVI, 43; 
siglo XVII, 60; siglo XVIII, 72; siglo XIX, 
197; siglo XX Chasta 1925), 30. El pinácu- 
lo de la actividad inventiva del mundo 
se produjo alrededor del año 1875. 


Us Cónsut, Río de Janeiro. — 
Sabido es que la autoridad suprema de 
los reyes, en Roma, pasó con la república 
a dos cónsules. Ahora bien: cónsules sig: 
nifica literalmente los que saltan o bailan 
juntos. La misma etimología reza para el 
antiguo vocablo ínsula (de la raíz exul, 
el que salta fuera). De donde la parte de 
tierra que sobresale en el mar se denomi- 
na isla. Saltar y bailar eran en latín voces 
sinónimas. Ejemplo, el famoso epitafio, en- 
contrado en Roma, de un bailarín famo- 
so. Decía simplemente: Saltavit, et pla- 


cuit (bailó, y gustó). 


EL AVERICUADOR 


POR PESCATORE DI PERLE 


A Vázquez, Quito. — 


Es una antigua canción celta. Dice así: 


Tres veces la edad de un verro es la del caballo; 

Tres veces la edad de un caballo es la de un hombre; 
Tres veces la edad de un hombre es la de un ciervo; 
Tres veces la edad de un ciervo es la de un águila. 


iria Capital. — 


Fué don Antonio María Segovia quien, allá por 1870, escandalizado por los nuevos 
giros que tomaba el castellano moderno, y deseoso de mostrar bien a las claras los 
defectos del estilo y de la fraseología de nuestros tiempos, se le ocurrió traducir el 


texto del Quijote a 


lenguaje de moda. Por cierto que la imitación es excelente, pues 


el traductor evitó cuidadosamente la caricatura fácil y la extravagancia de mal gus- 
to. He aquí unas muestras de tan curioso trabajo: 


ORIGINAL 


l. En un lugar de la Mancha, de cuyo nom- 
bre no quiero acordarme, no há mucho tiempo 
ue vivia un hidalgo de los de lanza en asti- 
les adarga antigua, rocin flaco y galgo co- 
rredor. Una olla de algo más vaca que carnero, 
salpicon las más noches, duelos y quebrantos 
los sábados, lentejas los viernes, algun palomino 
de añadidura los domingos, consumian las tres 
partes de su hacienda. El resto della concluian 
sayo de belarte, calzas de velludo para las 
fiestas con sus pantuflos de lo mismo, y los 
días de entre semana se honraba con su vellorí 
de lo más fino. 


2. Tenia en su casa una ama que pasaba de 
los cuarenta y una sobrina que no llegaba a 
los veinte, y un mozo de campo y plaza, que 
así en*llaba el rocin como tomaba la podadera. 


3. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con 
los cincuenta años: era de complexion recia, 
seco de carnes, enjuto de rostro, gran madru- 
gador y amigo de la caza. 


. 


4. Quieren decir que tenia el sobrenombre 
de Quijada ó Quesada (que en esto hay al- 
guna diferencia en los autores que deste caso 
escriben), aunque por conjeturas verosimiles se 
deja entender que se llamaba Quijana. Pero 
esto importa poco á nuestro cuento: basta que 
en la narracion dél no se salga un punto de 


la verdad. 


TRADUCCION 


l. En una pequeña población de la Man- 
cha, cuyo nombre relego al olvido intencional- 
mente, vivia, hace poco tiempo, uno de esos 
hidalgos que son caracterizados por su lanza 
siempre ostensible en su astillero, su caballo 
huesoso, su vieja adarga y su galgo de carrera. 
Su ordinario componíase de un cocido en que 
la vaca entraba por alguna mayor parte que 
el carnero; la mayoría de las noches, ese pica- 
dillo llamado salpicon; los sábados, las resultas 
de los destrozos que la epizootia, ó el lobo á 
su vez, ejecutaban en sus ganados; los viernes 
lentejas; los domingos se permitia por extra 
algun pequeño pichon. — Un 75 por 100 de 
sus rentas llenaba este presupuesto: hé aquí 
ahora el empleo que daba al superavit: un le- 
visac de saten, pantalon de terciopelo, que era 
su lujo para las festividades, con calzado del 
mismo genero; y los días de trabajo, hacia 
punto de honra el usar pañete de la primera 


calidad. 


2. Su interior doméstico componíase de un 
ama de gobierno que contaba cuarenta años 
pasados, de una de sus sobrinas cuya edad no 
alcanzaba á la mitad de esa cifra, y de un 
jóven sirviente, que era á la vez obrero en el 
campo, y comprador en el mercado, y á quien 
se veia, indistintamente, ya ensillando el cor- 
cel, Ó ya manejando el útil de podar. 


3. Nuestro hidalgo encontrábase en esa edad 
que se aproxima, más ó ménos, al límite de 
la cincuentena. Su constitucion era más bien 
nerviosa, de poca morbidez su musculatura, su 
faz demacrada; acostumbraba á abandonar el 
lecho en hora muy matinal, y era decididamente 
partidario de la caza. 


4. Se ha pretendido por algunos que su 
nombre de familia era Quijada; otros á su vez 
sostienen que era Quesada; porque se encuen- 
tran diferencias entre autores que de esa cues- 


tion se han ocupado. — Y no faltan datos 
para inferir lógicamente que es Quijana como 
se llamaba. — Despues de todo, esta cuestión, 


bajo nuestro punto de vista, no tiene razon 
de ser: nuestra mision es no hacer traicion á 
la verdad histórica. 


Y etc., etc. Porque don Antonio María Segovia continuaba largo rato el singular cotejo. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier parte de la República la suscripción a 
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Socorros mutuos 


Nos escribe don 'Tomás 1. Vignati, Direct 
de la Biblioteca Paul Groussac: ES 


“Buenos Aires, 9 de marzo de 1942. 
Sr. Director de “Atlántida”: 


En el último número de “Atlántida”, contes- 
tando a J. B. M,, Tigre, se ocupa El Averigua- 
dor de la traducción de los nombres de escrito- 
res extranjeros al español. Quiera el erudito re- 
dactor de la citada sección — cuyo nombre casi 
cometo la indiscreción de señalar -— hacerse eco 
del caso Paul Groussac, a fin de que no arrai- 
gue la indebida traducción de lo que se cree 
nombre y sólo es seudónimo, como se deduce de 
los párrafos siguientes. 

Se comienza por acentuar. Paul; diarios y re- 
vistas lo hacen con frecuencia, llegando el conta- 
gio hasta las publicaciones oficiales (Cf. Diario 
de Sesiones de la Cámara de Senadores de la 
Nación, 30 de septiembre de 1939). 

Si la acentuación de Paul es ya una falta, ¿qué 
diremos de aquellos que se permiten traducirlo? 
Llama la atención que, entre estos amigos de 
traducir, figuren autores que cifran la respetabi- 
lidad de sus “citas”” — literarias se entiende — 
por la copia textual de los originales y gastan 
abultadas notas para recriminar al incauto que 
yerra en la letra de un vocablo. Citaremos un 
solo ejemplo — entre las decenas que forman 
la colección, — que encontramos en una obra 
publicada bajo los auspicios de la Facultad de 
Ciencias Económicas, titulada: “La representa- 
ción de los hacendados de Mariano Moreno. Su 
ninguna influencia en la vida económica del país 
y en los sucesos de Mayo de 1810”, por Diego 
Luis Molinari, Buenos Aires, 1939, En el “ín- 
dice alfabético”, pág. 409, se lee: “Groussac 
(véase Groussac, Pablo”, y, a renglón seguido, 
“Groussac, Pablo” (siguen las citas hechas de la 
obra de Groussac, utilizadas en el texto). 

Juan Canter, en su “Contribución a la biblio- 
grafía de Paul Groussac”, separada del Boletín 
del Instituto de Investigaciones Históricas, al re- 
ferirse al artículo publicado por Groussac en la 
“Revista Argentina”, 1871, X, 373-380 y 385- 
405, titulado “La poesía popular y el Libro de 
los Cantares”, dice pág. 23: '““Confesamos que 
es una de las pocas veces que hemos visto escri- 
to su nombre en forma castellana”. En efecto: 
Groussac, como periodista, adoptó diversos seudó- 
nimos —- Groindovge, Tom Pastells, Puck, Gra- 
phis, etc. (ver Canter, op. cit. pág. XXI - XXIL), 
— pero su obra fundamental, desde ““Del Plata 
al Niágara”, hasta “Los que pasaban”, lleva en 
sus páginas el sello de su prosa impecable e in- 
imitable y, como bandera victoriosa, su seudónimo 
Paul Groussac. e 

¿Seudónimo? Sí. He tenido ante mi vista la 
copia fotográfica del acta de nacimiento de Grous- 
sac, extendida al día siguiente de su nacimiento, 
16 de febrero de 1848, en la que consta que fué 
inscripto com el único nombre de Francois — 
Francisco. — Por lo tanto, Paul Groussac, no fi- 
gurando Paul en el acta de nacimiento, es el 
seudónimo del ex Director de la Biblioteca Na- 
cional, y, como tal, intraducible. 


Saludo al Sr. Director de “Atlántida” 


muy 
att. — Tomás l. Vignati”. 
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M. T. 0 G., Capital. = 
Fué el gran humorista inglés Jonatan 
Swift, autor de los Viajes de Gulliver, 
quien propuso, en cierta ocasión, que se 
impusiera una contribución sobre la be- 
lleza femenina y se permitiera a todas las 
mujeres que apreciaran sus propios encan- 
tos. Dicho impuesto, decía él, se pagaría 
de buena gana y proporcionaría pingúes 


ingresos al fisco. 


B. A., Necochea. — 


Los textos franceses y, sobre todo, los españoles, no son los mejores sobre mitología 
griega. Las obras más importantes se han escrito en alemán, y de algunas pueden 
obtenerse traducciones italianas muy cuidadas. Pero como usted pide en francés y 
en castellano... En francés: Mythologie de la Grece antique, por Decharme; Les 
Dieux de la Grece et de Rome, de Víctor Gebhardt. En francés existe una traduc- 
ción hecha por Parmentier de La Mitología, de Andrew Lana. Texto interesante es, 
sin duda, Le Génie grec dans la Religion, por A. Soudrille, en la Bibliotheque de 


Synthése Historique, que o Henri Berr. En español, lo único medianamente 


aceptable que conozco es el volumen titulado Los dioses y los héroes, de M. Ciges 
Aparicio y F. Peyró Carrió. 


Urra Viejo, Rosario. — 
La figura de Juan Moreira no correspondía en la realidad a la que la tradición le 


ha consagrado. El verdadero personaje ni tenía barba, ni pelo negro, ni ojos oscu- 
ros... y ni siquiera usaba chiripá. Su descripción consta en la ticha de filiación 
del 18 de abril de 1874,-subscripta por el secretario de Juzgado de Navarro, escri- 
bano don Laudelino Cruz, que dice así: 


Oficio: vago y mal entretenido, 

Religión: católico, apostólico, romano. 

Estatura: regular, algo grueso. 

Color: blanco sonrosado, picado de viruelas. 

Pelo: castaño claro, usa poco bigote y el mentón rasurado. 
Nariz: aguileña. , 

Boca: grande, con una herida de bala en el labio inferior. 
Ojos: verdes. 

Lisa pantalón negro. 


La nacionalidad no consta en la ficha. Parece ser que Juan Moreira era español, 
nacido en Pontevedra. Lejos de ser un gaucho errante de la pampa, era caudillo elec- 
toral de los arrabales de Buenos Aires, y se pasaba la vida en la puerta de calle de la 
casa del doctor Adolfo Alsina, en amable tertulia con otros compinches de igual laya. 


a: Montevideo. — 
El nombre de Canarias les viene a las islas, no por los pajaritos homónimos, sino por 


los perros que en grandísimo número poblaban el arcnipiélago cuando llegaron sus 
descubridores. Y por esta abundancia extraordinaria de perros (canis) las llamaron 
Canariae. Cuando los españoles conquistaron las islas, llevaron a Europa los prime- 
ros ejemplares de los Serimus canarius, y los bautizaron con el nombre del archipié- 
lago, sin sospechar que tildaban de perros a unas avecillas que nada tienen de cani- 
nas, por cierto, Luego prevaleció la designación, y Creo que muy pocas personas 
están en el secreto de la sorprendente etimología de canario. 


Una víctima, La Paz. — 
No todos los dictadores han sido enemigos feroces del periodismo. Julio César, y 


gr., fué el padre de nuestros repórters y noticieros. Guglielmo Ferrero narra el caso 
en su Grandeza y decadencia de Roma, vol. 1, cap. XVII, en estos términos: “César 
merece un modesto lugar en la historia del periodismo: él fué quien creó en Roma 
lo que hoy llamaríamos un diario popular. Con la cultura y la riqueza, crecía la 
curiosidad; la gente estaba ávida de noticias, y muchos procuraban ganarse la vida 
en Roma haciendo algo análogo a nuestro periodismo: recogían las noticias oúblicas 
y privadas que consideraban más importantes y curiosas; con intervalos peculit de 
algunos días las reunían en un cuadernito, haciendo que un esclavo copiase muchos 
ejemplares para distribuirlos entre los que hoy llamaríamos subscriptores, esto es, 
entre las personas que podían pes por tener estos fascículos. Naturalmente que 
sólo las personas ricas podían abonarse. César parece haber decretado que un ma- 
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LA CASA MAS IMPORTANTE , 
PREMIADA EN TODAS LAS EXPOSICIONES. 


Go gle 


gistrado se encargase 
de hacer un resumen 
de las noticias más 
importantes ordenan- 
do escribirlas en di: 
ferentes sitios de la 
ciudad sobre mura- 
llas blanqueadas, par 
sando en seguida € 
blanco por las noti- 
cias viejas para escrr 
bir otras nuevas. De 
esta suerte, hasta el 
bajo pueblo podría 
informarse pronto de 
todo.” 
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